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Querida  mamá:  Una  comedia  estrenada  con 
éxito  tan  franco  y  causándome  tan  viva  satisfac- 
ción, parece  lógicamente  que  debe  dedicatse  á  quien 
mayo?  alegría  habrá  tenido  al  sabetlo. 

Esta  es  una  razón  más,  aparte  de  las  de  cariño 
y  7  espeto,  para  ofrecerle  la  dedicatoria  de  El 
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PERSONAJES  ACTORES 

GERTRUDIS,  50  años. m  vMft ...  U  Sea.    Valvebde. 

ANTONIA,  40íd.....¿.'. Rodeiguez, 

PILAR,  30íd..¿V^.<¿......  ..;*...  Ruiz. 

LAUEA,  25  íd...^. Seta.  Domus. 

CEIADA  1.a Sea.    Blanco. 

ÍDEM  2.a Seta.  Guebea. 

JORGE,  50  años.  j!fr/:*' /. '. ¿ T/ .  f%ñ*  •  Se.       Rubio. 

ANDRÉS,  35  id.. . . tA.  ij.  t .  Calle. 

FRANCISCO,  50  id. . Sepúlveda. 

FÉLIX,  25  id  ...'.........  o ......... .  Babbaycoa. 

CRIADO  l.o. Alemán. 

ÍDEM  2.o González. 

ÍDEM  3.o Gallae. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


Un  gabinete    bien    puesto,    moderno.    Anochecido.    Trajes    de  calle, 
Aparato  de  luz  eléctrica  encendido 


ESCENA  PRIMERA 

Sale  ANDRÉS  por  la  derecha    y    FRANCISCO   por    el    foro;   se    en- 
cuentran 

Fran  ¿Vuelves  ahora? 

And.  Salgo. 

Fran  ¿Tan  tarde?  (Pasea  y  aparta  las  sillas.) 

And.  Aproveché   el  día  para   acabar   el  capítu- 

lo XIV,  y  voy  á  respirar  un  poco. 

FRAN.  (Va  dejando  el  gabán  en  un  lado,  la   bufanda   en  otro 

y  en  otro    el    bastón    y    el    sombrero.)    A   respirar 

miasmas  y  humedad.  ¿Por  qué  no  sales  á  la 
hora  de  sel? 

And.  El  trabajo  me  absorbió  más  de  lo  que  pen- 

saba. 

Fran.  ¿Cómo  va  esa  historia? 

And.  Despacio.  La  arquitectura  moderna  es  so- 

bradamente conocida  en  las  ciudades,  pero 
las  maravillas  perdidas  en  los  pueblos  son 
casi  descubrimientos:  no  hay  datos. 

Fran.  ¿Y  Pilar? 

And.  ¡Se  queda.  No  quiso  salir. 

Fran.  Yo  me  recojo  temprano  siempre,  pero  hoy 

vengo  con  entusiasmo.  A  las  nueve  y  tres 
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segundos  la  hermosa  conjunción  de  Marte  y 
la  Luna:  durará  un  minuto  y  siete  décimas. 
¡Qué  espectáculo  tan  soberano!  Lástima  no 
poseer  buenos  aparatos,  pero,  en  fin,  con  los 
que  tengo... 

And.  Ün  observatorio. 

Fran.  No  te  burles.  Un  cuarto  de  aficionado  y  un 

telescopio  de  los  más  medianos.  ¿Subiréis? 

And.  Si  Pilar  quiere... 

Fran  ¿No  ha  de  querer?  ¡Cuando  os  digo  que  será 

un  fenómeno  portentoso!... 

And.  A  mi  mujer  no  le  gustan  los  fenómenos.  En 

todo  caso  subiré  yo. 

Fran  Los  dos,  los  dos.  Y  especialmente  ella.  Me 

agradaría  que  tomase  afición  á  los  estudios 
astronómicos. 

And.  ¿Un  ayudante? 

Fran  Es  un  gran  entretenimiento  para  una  mu- 

jer. 

And.  ¿Quién  lo  duda?...  ¿Pero  quién  la  convence? 

Fran  No  es  labor  de  un  día. 

And.  Inténtalo.  Es  muy  dócil... 

Fran  ¿Estás  contento  del  matrimonio? 

And.  Sí... 

Fran  Que  dure... 

And.  Gracias. 

Fran.  Vaya,  vaya,  lárgate.  Y  yo  á  preparar  mis 

aparatos. 

And.  Adiós,  papá. 

Fran.  AdiÓS,  hijo.  (Mutis,   Francisco    por    la  izquierda  y 

Andrés  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

PILAR  por  la  derecha.  Luego  CRIADO  por  el  foro 

(Sale  tranquila  y  se  excita  en  seguida.  Toca  el  timbre 

rabiosa.)  Ya  estuvo  aquí  mi  suegro.  ¿No  po- 
drá dejar  las  cosas  en  su  sitio?  Es  una  con- 
denación con  la  gente  descuidada...  (Entra  el 
criado  i.°  por  el  foro.)  ¿No  le  he  encargado  á 
usted  que  cuando  vuelva  el  señor  de  la  ca- 
lle vaya  usted  detrás  de  él  recogiéndolo 
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todo?  Lléveselo  usted  á  su  cuarto  ahora  mis- 
mo. (Vase  el  Criado  con  las  prendas  por  la  primera 
izquierda,  saliendo  al  poco  rato,  yéndose  por  el  foro. 
Pilar  arregla  las  sillas  ) 


ESCENA  III 

PILAR  y  ANTONIA  que  sale  por  el  foro 

Ant.  ¡Hola,  cuñada! 

Pilar  ¡Hola,  Antonia! 

Ant.  Vengo  á  buscarte.  Daremos  una  vuelta  ha? 

ta  la  hora  de  comer. 

Pilar  Hice  propósito  de  no  salir  y  además  no  es- 

toy vestida. 

Ant.  Te  echas  un  abrigo  por  encima,  y  andando. 

Pilar  No  puede  ser.  A  la  calle  no  voy  á  ir  de  cual- 

quier modo. 

Ant.  ¿Qué  más  da? 

Pilar  Otro  día. 

Ant.  Otro  día.  Yo  voy  de  tiendas.  Me  han  dicho 

que  en  la  plaza  del  Ángel  venden  un  aceite 
riquísimo  y  muy  barato. 

Pilar  Es  posible. 

Ant.  ¿Tú,  dónde  lo  compras? 

Pilar  No  lo  sé.  Eso  es  cosa  de  los  criados. 

Ant,  Así  será  más  caí  o. 

Pilar  Y  más  cómodo. 

Ant.  A  mí  me  entretiene. 

Pilar  Comprar  aceite  debe  ser  muy  entretenido. 

Ant.  Es  un  paseo,  y  además  voy  mirando  los  es- 

caparates. 

Pilar  ¿Por  la  tarde? 

Ant.  Sí. 

Pilar  No  hagas  eso,  Antonia.  Las  señoras  miran 

los  escaparates  por  la  mañana. 

Ant  .  ¿Y  por  la  tarde,  no? 

Pilar  Las  que  se  paran  á  esa  hora  esperan  que  al- 

gún hombre  les  diga  algo. 

Ant.  No  sabía  esa  distinción  de  horas...  y  los  hom- 

bres tampoco  deben  saberla  porque  á  mí  me 
dicen  una  porción  de  atrocidades  por  la  ma- 
ñana también. 
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Pilar  No  serán  muy  distinguidos. 

Ant.  Mezclados. 

Pilar  No  haggs  eso,  Antonia,  créeme.  Tú  no  estás 

en  ciertos  detalles. 

Ant.  No  te  preocupes  por  detalles  de  los  demás... 

y  para  esta  epidemia  de  los  piropos  ya  estoy 
vacunada. 

Filar  Es  una  impertinencia;  no  se  puede  andar. 

Ant.  Hay  algunos  que  tienen  su  aquél  para  de- 

cirlos... Después  se  los  cuento  á  Pepe. 

Pilar  ¿Todos? 

Ant.  Casi  todos...  y  nos  reimos.  Hace  pocas  tar- 

des estaba  yo  mirando  unas  telas  en  la  calle 
de  la  Montera  y  se  me  acercó  uno...  no  era 
mal  tipo:  «Muy  buenas  tardes,  señora.» 
Creí  que  era  un  conocido.  «Usted  dispense, 
pero  no  he  podido  pasar  sin  saludarla  á  us- 
ted... y  decirle  que  es  usted  muy  guapa...  y 
que  daría  algo  que  valiese  la  pena  por  ser 
su  marido  de  usted,  si  es  usted  casada,  ó  su 
novio,  si  es  usted  soltera,  ó  el  novio  que 
haya  usted  tenido  ante3  de  casarse  si  es  us- 
ted viuda...»  Ya  ves  que  daba  algo  por  los 
tres  estados...  .No  podía  ser  más  galante. 

Pilar  ¿Y  le  escuchaste? 

Ant.  Y  le  contesté.  Soy  casada  y  vivo  muy  bien 

con  mi  marido. — «Pues  bajo  ese  aspecto  há- 
game usted  el  favor  de  saludar  á  su  marido 
y  dele  usted  la  enhorabuena.» — ¿De  parte 
de  quién? — «De  un  conocedor...  de  lo 
bueno.» 

Pilar  Te  vas  á  comprometer  con  esas  ligerezas... 

Ant.  Keirme  á  veces,  y  siempre  pasar  de  largo. 

(pausa.)  ¿Y  Andrés? 

Pilar  Bueno  se  pondría  si  'le  contase  algo  pare- 

cido... 

Ant.  Ni  que  fuera  un  ogro.  Y  mi  hermano  es 

muy  cariñoso.  ¿Estará  ocupadísimo  cuando 
no  salió  contigo? 

Pilar  No  quise  salir. 

Ant.  Mal  hecho.  ¿Con  quién  mejor? 

Pilar  Reconozco  que  es  afectuoso,  pero  no  conge- 

niamos. 

Ant.  Perdona  que  te  lo  diga,  cuñada... 
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Pilar 

Ant. 


Pilar 
Ant. 
Pilar 
Ant. 


Pilar 
Ant  . 
Pilar 

Ant. 


Pilar 

Ant. 

Pilar 
Ant. 

Pilar 

Ant. 

Pilar 

Ant. 

Pilar 

Ant. 


Pilar 
Ant. 


Filar 
Ant. 


Llámame  Pilar. 

Borraremos  el  parentesco.  No  llevas  camino 
de  vivir  en  paz.  Te  avergüenzas  de  nosotros, 
empezando  por  Andrés. 
¡No  es  verdad! 
Disimulas  poco. 
¡Cuando  digo  que  te  engañas! 
Es  que  pretendes  engañarme.  Si  nos  vemos, 
señal  de  que  vengo,  pues  tú  no  pones  los 
pies  en  mi  casa;  si  nos  encuentran  juntas 
es  que  yo  te  acompaño  y  el  resto  de  la  fami- 
lia como  si  no  existiera.  En  cambio  te  vuel- 
ve loca  leer  los  ecos  de  sociedad  y  hallar  tu 
nombre  entre  eses  y  esas. 
¿Cómo? 

Marqueses  y  baroneses. 
Supongo  que  seré  libre  de  escoger  mis  amis- 
tades. 

Con  las  de  tu  marido.  Y  es  una  lástima, 
porque  serías  muy  feliz  con  nosotras  que  te 
queremos,  y  con  Andrés  que  sólo  piensa 
en  tí. 

¿Vienes  á  darme  una  lección? 

Ni  soñarlo.  Pero  á  veces,  y  sin  saber  cómo, 

dices  unas  cosas  que  tienen  sentido  común. 

¿Estás  segura? 

Pon  que   no  he  dicho  nada...  sin  perjuicio 

de  volvértelo  á  decir  en  otra  ocasión. 

Cada  cual  arregla  su  casa. 

Menos  tu  marido. 

¡Antonia! 

¡Pilar!  (pausa.)  ¿Y  papá? 

¿Tu  padre?  Está  arriba  en  su  observatorio 

estudiando  esas  chifladuras .. 

Es  muy  trabajador.  No   lo   ha  necesitado 

nunca,  pero  dice  que  no  podría  vivir  ocioso. 

Según  papá,  todos   tenernos  obligación  de 

trabajar  algo. 

¿Para  qué? 

Unos  para  vivir  y  otros  para  no  aburrirse. 

La  manía  de  papá   es  que  la  gente  estéril 

debe  desterrarse  de  las  Repúblicas. 

Aquí  estamos  en  una  monarquía... 

El  llama  Repúblicas  á  todas  las  naciones. 
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Pilar  Como  que  está  chinado. 

Ant.  Puede  que  sea  por  eso. 

Pilar  Y  tu  padre,  ¿qué  ha  hecho  de  útil  en  este 

mundo? 

Ant.  ¿De  esos  trabajos  astronómicos?  No  lo  sé.  El 

pobre  tuvo  poca  suerte  en  .  sus  descubri- 
mientos. No  lo  confiesa,  pero  yo  creo  que  no 
acierta. 

Pilar  El  que  no  acierta  es  tan  estéril  como  el  que 

no  trabaja.  Y  además  demuestra  que  es  dos 
veces  tonto. 

Ant.  ¿Note  basta  con  una? 

Pilar  Dos.  Trabajar  sin  necesidad,  una:  no  acer- 

tar en  lo  que  trabaja,  dos. 

Ant.  Tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  tú  no  se 

lo  dices  así  al  pobre  papá. 

Pilar  ¿Y  por  qué  no  se  lo  he  de  decir? 

Ant.  (Molestada.)  No  acierto  á  responderte  bien... 

pero...  vamos...  me  parece  que  quitarle  las 
ilusiones  á  un  viejo,  que  no  puede  tener 
más  que  esa  clase  de  ilusiones... 

Pilar  ¿Es  una  crueldad  horrible? 

Ant.  Horrible  precisamente,   no,   es   una  cruel- 

dad  ..  innecesaria.  Y  esas  son  las  odiosas. 

Pilar  {Antonia! 

Ant.  (sonriente.)  ¡Pilarl 

Pilar  Me  ofendes. 

ant  .  ¿Diciendo  que  no  te  creo  capaz  de  ello? 

Pilar  Había  entendido  lo  contrario. 

Ant.  Eso  es  no  entenderme. 

Pilar  Entonces,  dispensa.  Te  lo  agradezco. 

Ant.  Tampoco.  Es  justicia. 

Pilar  Alta  justicia.  Algo  así  como  la  horca. 

Ant.  Para  tí,  imposible.  A  los  nobles  os  decapi- 

taban, lo  que  era  mucho  más  honroso. 

Pilar  No  creía  que  fueras  tan  instruida... 

Ant.  Mi  marido  me  ha  enseñado  muchas  cosas... 

entre  ellas  ésta. 
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ESCENA  IV 


DICHAS,  un  CRIADO  y  FÉLIX,  por  el  foro  derecha 


Criado 
Pilar 

Ant. 

Pilar 

Ant. 

Pilar 

Fél. 

Pilar 


Ant. 

Pilar 
Fél. 

Pilar 


Fél, 

Ant. 
Fél. 

Ant. 

Pilar 
Ant. 
Pilar 

Fél. 

Ant. 

Pilar 
Ant. 


El  señor  Gutiérrez  Mora. 

Que  pase,  (a  Antonia.)  El  novio  de  Laura. 

(Mutis  el  Criado  por  el  foro.) 

¿Es  otro  ya? 

El  mismo.  Hace  más  de  un  mes... 

Lo  que  dura...  (Entra  Félix.) 
(Levantándose.)  Amigo  Félix... 
Señora...  (Se  inclina  después  ante  Antonia.) 

Mi  hermana...  política.  El  señor  Gutiérrez 
Mora,  sobrino  de  nuestro  embajador  en  Ru- 
sia, primo  carnal  del  Conde  de  Mirandilla 
del  Pisuerga. 

Celebro  mucho...  Usted  es  hijo  de  Gutiérrez, 
el  que  vive  en  la  calle  de  Leganitos. 
No,  hija... 

No,  señora:  Gutiérrez,  Príncipe...  58,  prin- 
cipal. 

Es  de  la  casa  de  los  Mirandilla.  De  los  cas- 
tellanos leales  que  acompañaron  á  Jaime  I. 
Dos  barras,  campo  de  gules,  ¿no  es  eso, 
Félix? 

Tenemos  también  cascos,  con  cimera  y  una 
espada  rota. 

No  les  servirá  á  ustedes... 
Es  un  recuerdo  de  una  hazaña.  Cuando  don 
Jaime  I  reunió  las  huestes  aragonesas... 
(Aparte  á  Pilar.)  ¿Quieres  venir  mañana  al 
teatro? 

Mañana  no  puedo. 
Pepe  pensaba  convidarte. 
Muchas  gracias.  Otro  día,  ¿eh?  (a  Félix.)  ¿De- 
cía usted,  Félix? 

Que  cuando  don  Jaime  I  reunió  las  huestes 
aragonesas  y  castellanas  para  combatir... 
Yo  no  puedo  detenerme;  para  mí  es  muy 
tarde... 
¿Te  vas? 
Beso  á  usted  la  mano..,  Adiós... 
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Pilar  Adiós.  Dispensa  que  no  te  acompañe  (Desde 

la  puerta   se   vuelve.    Mutis    Antonia   por  el  foro  de- 
recha.) 


ESCENA  V 


PILAR     y     FÉLIX 

Fél.  Su  hermana  de  usted... 

Pilar  Política. 

Fél.  Su  hermana  política  de  usted,  no  es  muy 

aficionada  á  heráldica... 

Pilar  Discúlpela  usted...  Tenía  prisa. 

Fél.  Por  mí... 

Pilar  Por  ella.  Hay  gustos  para  los  que  se  necesi- 

ta antes  haber  nacido. 

Fél.  Eso  para  todos. 

Pilar  Me  refiero  á  delicadezas  de  espíritu,  incom- 

patibles sin  cierta  educación  previa. 

Fél.  La  cuestión  de  alianzas  es  tan  grave  por  eso. 

La  gente  olvida  el  detalle  más  esencial,  el 
de  la  afinidad  de  educación.  Yo,  enamora- 
do, prescindiría  de  todo. 

Pilar  Haría  usted  mal,  porque  es  una  situación 

en  que  no  sobra  nada. 

Fél.  Lo  único  en  que  soy  intransigente  es  en  la 

elección  de  familia. 

Pilar  Esa  es  la  baáe  de  la  felicidad. 

Fél.  Exactamente.  Así,  al  verme  correspondido 

por  la  encantadora  Laura,  mi  gozo  se  divide 
en  partes  iguales  entre  ella  y  la  satisfacción 
de  honrarme  con  la  familia  de  ustedes. 

Pilar  Es  usted  muy  amable,  Félix. 

Fél.  Contar  como  futuros  parientes  unos  señores 

tan  respetables  y  dignos  como  sus  papas, 
una  mujer  tan  distinguida  y  envidiada  en 
sociedad  como  usted,  Pilar...  donde  se  la  ve 
tan  poco. 

Pilar  Félix,  no  sea  usted  exagerado... 

Fél.  Ser  sobrino  de  la  marquesa  de  Fuenteseca, 

una  dama  tan  virtuosa  y  tan  pródiga  en  sus 
caridades... 

Pilar  Concedo  algo  de  lo  que  usted  dice,  pero  su 
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abolengo  de  usted,  bien  puede  ir  á  la  par 
del  nuestro.  No  todos  tienen  un  tío  embaja- 
dor, ni  son  primos  carnales  del  conde  de  Mi- 
randilla  del  Pisuerga,  ni  descienden  de  un 
compañero  de  armas  de  don  Jaime  I. 

Fél.  Precisamente  iba,  hace  poco,  á  referirles  á 

ustedes  la  curiosa  aventura  del  fundador  de 
la  casa  de  los  Gutiérrez.  Al  reunirse  las 
huestes  aragonesas  y  castellanas  para  com- 
batir... 

Pilar  Perdone  usted,  Félix.  ¿Y  su  hermana  de  us- 

ted, no  se  casa?  He  oído  que  se  había  des- 
hecho Ja  boda. 

Fél.  Completamente.  Su  futuro  debía  cruzarse 

Calatravo,  pero  le  fué  difícil  probar  la  pure- 
za de  sangre,  y  en  esas  condiciones  admiti- 
rá usted  que  no  podíamos  dignamente  tole- 
rar el  entronque  con  la  sangre  de  los  Gutié- 
rrez Mora.  Parece  ser  que  la  abuela  contrajo 
segundas  nupcias  dudosas... 

Pilar  Hicieron  ustedes  perfectamente.  Yo  no  lo 

hice,  fui  menos  escrupulosa,  y  así  me  salió. 

Fél.  Andrés  es  un  caballero. 

Pilar  Moderno. 

Fél.  Ese  matrimonio  fué  un  acto  de  amor  y  de 

bondad  por  parte  de  usted...  que  merece  un 
trono. 

Pílar  Siempre  exagerado. 

Fél.  Penbando  de  esta  manera  comprenderá  us- 

ted mi  alegría  al  ser  correspondido  por  Lau- 
ra. Debo  hacerla  muy  feliz. 

Pilar  Laura  es  merecedora  de  todas  las  atenciones 

de  un  hombre  galante. 

Fél.  Por  tal  me  tengo,  y  además,  la  posición  so- 

cial de  ustedes  exige  el  lujo.  He  decidido 
que  desde  el  primer  día  de  casados  no  eche 
de  menos — aparte  del  cariño — ninguna  de 
las  comodidades  que  disfruta  actualmente. 

Pilar  Eso  es  muy  correcto  y  le  honra   á  usted 

mucho. 

Fél.  Mi  fortuna  no  es  excesiva — la  rama  primo- 

génita, el  mayorazgo  perteneció  al  Conde — 
pero  lo  mío,  unido  á  lo  de  Laura,  se  com- 
pletará. 


~  16  — 

Pilar  Eso  debe  ser... 

Fél.  No  pienso  ni  hablar  de  la  dote. 

Pilar  Procederá    nsted    muy    cuerdamente.    Las 

cuestiones  de  dinero  entre  personas  bien 
nacidas... 

Fél  Conformes  en  absoluto.  Lo  que  entregue  su 

padre  al  hacer  las  capitulaciones...  ocho  ó 
diez  mil  duros  de  renta...  lo  que  sea,  estará 
á  disposición  de  Laura. 

Pilar  No  creo  que  llegue... 

Fél  Pongamos  seis  mil  duros...  cinco... 

Pilar  No  sé...  no  estoy  enterada.  Papá  se  entendió 

con  Andrés  directamante  y  yo  no  quise  in- 
tervenir. 

Fél.  Una  delicadeza  más.  Si  su  hermana  de  us- 

ted lo  prefiere  yo  también  me  entenderé 
con  don  Jorge... 

Pilar  Allá  ustedes. 

Fél.  Pues  contando  con  lo  de  ella,.. 

Pilar  Y  lo  de  usted... 

Fél.  Naturalmente.  Ella  cuenta  con  lo  mío  y  yo 

cuento  con  lo  de  ella:  recíproco...  podemos 
vivir  decorosamente. 

Pilar  Indudable. 

Fél.  Y  yo  tengo  esperanzas.  El  conde,  mi  primo, 

es  soltero,  no  piensa  en  casarse...  ni  se  lo 
consentiríamos.  A  sus  años  sería  matarse. 

Pilar  Evidente. 

Fél,  Y  Laura  también  tiene  las  suyas.  La  Mar- 

quesa de  b  uenteseca  es  millonaria,  viuda, 
sin  hijos.  Lo  que  se  llama  una  mujer  discre- 
ta,  desde  el  punto  de  vista  del  parentesco,  y 
es  natural  que  esa  fortuna  sea  para  ustedes. 

Pilar  Parece  natural. 

Fél.  Pero  en  fin,  no  es  esta  conversación  que 

valga  la  pena,  por  más  que  los  enamorados, 
cuando  queremos  ir  rectamente,  tratamos 
todas  estas  minucias  para  asegurar  la  feli- 
cidad del  ser  idolatrado. 

Pilar  Así  he  entendido  sus  preguntas. 

Fél.  Y  yo  sus  contestaciones.  Se  va  el  tiempo 

charlando ..  debo  estar  temprano  en  el  Real. 
Hoy  toca  el  turno  de  sus  papas  de  usted... 

PlLAR  AdiÓS,  Félix...  (Se  levanta  y  toca  el  timbre.) 
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Fél.  A  los  pies  de  usted,  Pilar.  (Aparte.)  No  res- 

ponde muy  claro... 
Pilar  Adiós...  (Aparte.)  Pregunta  demasiado  claro. 


ESCENA  VI 

DICHOS;    JORGE,  por  el  foro 

Jorge  Hola,  pollo... 

Fél.  Mi  respetable  amigo... 

Jorge  ¿Ya  se  marcha  usted? 

Fél.  Estuve  un  ratito  agradabilísimo,  y  ahora,  si 

usted  lo  permite... 

Jorge  Adiós. 

Fél.  Hasta  luego,  don  Jorge. 

Jorge  En  el  Real,  ¿en? 

Fél.  Tendré  el  honor  de  subir  á  saludar  á  las  se- 

ñoras... (Hace  un  saludo  á  Pilar  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 


PILAR  y  JORGE;  FRANCISCO,  por  la  izquierda 

Fran  .  ¿Os  habéis  olvidado  del  paño? 

Pilar  No  lo  hay  negro. 

Fran.  Pues  lo  más  obscuro  posible.  Un  mantón. 

Pilar  ¿Y  quién  gasta  mantón  aquí? 

Fran.  Con  tal  de  que  lo  tengas,  aunque  no  lo 

gastes. 

Jorge  La  criada  tendrá.  Mi  querido  consuegro... 

Fran.  (Abrazándole.)   Mi  querido  don  Jorge...  (vase 

Pilar  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


JORGE  y  FRANCISCO 

Jorge  ¿Y  esa  salud? 

FrAN.  ¿Y  la  tuya?  (Durante  la  escena  pasea  y  va  apartando 

las  sillas  que  le  estorban.) 
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Jorge  Tan  campantes,  ¿eh?  Vamos  llevando  nues- 

tros años. 

Fran.  Gracias  á  Dios.  ¿Y  en  tu  casa? 

Jorge  Muy  bien  desde  las  tres  de  la  tarde. 

Fran.  ¿Hubo  novedad  antes? 

Jorge  A  las  tres  sale  de  paseo  Gertrudis...  y  des 

cansamos. 

Fran.  Siempre  bromista. 

Jorge  Lo  digo  en  broma  porque  es  de  mejor  efec- 

to... pero,  créeme,  es  muy  serio.  ¿Y  aquí? 

Fran.  Figúratelo.  Nuestros  hijos  aun  de  novios... 

Un  paraíso. 

Jorge         ¿No  hay  disgustillos? 

Fran.  ¿A  quién  se  le  ocurre? 

Jorge  En  la  intimidad,  alguna  nubécula... 

Fran.  No  me  hables  de  nubes.  Hoy  es  mi  preocu- 

pación por  el  grandioso  espectáculo  celeste 
que  aguardamos.  ¿Vienes  á  verlo? 

Jorge  Voy  al  Real. 

Fran.  Después.  No  debes  perder  esta  ocasión. 

Jorge  Hace  ya  años  que  no  aprovecho  ninguna. 

Fran  .  ¿Aún  te  gustan  las  faldas? 

Jorge  ¿Yá  tí? 

Fran.  Estoy  á  régimen. 

Jorge  Y  yo. 

Fran.  ¡Pícara  vejez!...  ¿Pero  no  observas  que  ahora 

hay  un  plantel  de  muchachas  bonitas?  En 
nuestros  tiempos  no  había  tantas. 

Jorge  Ha  mejorado  la  raza. 

Fran.  Eso  es  una  gloria  para  nosotros.   Se   vela 

señal  de  nuestra  colaboración. 

Jorge  Alguna  obra  original  hemos  hecho... 

Fran.  Y  muchas  refundiciones. 

Jorge  Esas  continúan  haciéndolas.  Hoy  he  visto 

una  chiquilla... 

Fran.  ¿Tú  crees  que  el  mirar  será  pecado? 

Jorge  En  ellas,  sí;  pecado  de  tontería  por  mirar  á 

un  viejo. 

Fran.  Yo  las  contemplo  inocentemente. 

Jorge  Y  yo    ex-inocentemente.    El   resultado  es 

idéntico,  pero  la  intención... 

Fran.  Si  volviésemos  á  empezar... 

Jorge  Con  lo  que  sabemos... 

Fran.  Y  los  adelantos  modernos... 
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Ven  al  Real  esta  noche.  Te  enseñaré  una 
chiquilla... 

Ven  á  mi  observatorio.  Te  enseñaré  la  con- 
junción de  Marte  y... 
Déjate  de  estrellas.  Ven  al  Real. 
Déjate  de  mujeres. 

Jamás.  Aún  anoche  soñé  que  me  había  sor- 
prendido mi  mujer  en  una  aventurilla...  Al 
despertarme  y  recordarlo,  no  sabes   lo  que 
me  sorprendí  yo  de  que  me  hubieran  podi- 
do sorprender... 
¿Aún  haces  conquistas? 
En  sueños,  sí. 
¿Y  despierto? 

•No,  hombre,  para  qué.  Y  con  las  mujeres 
de  hoy  día  no  se  puede  gastar  ni  un  galan- 
teo: son  muy  comprometedoras.  Aun  la 
otra  tarde  me  permetí  unos  ligeros  piropos 
á  una  modistilla...  ¡monísima!  ¿Y  á  que  no 
te  imaginas  lo  que  me  contestó  la  muy  des- 
carada? 

¿Qué  te  contestó? 

Que  sí.  ¡Me  dio  un  coraje!...  Si  me  lo  llega 
á  decir  hace  veinte  años... 
Yo  por  eso  no  me  declaro.  Diciéndome  que 
no,  es  una  vergüenza,  y  diciéndome  que  sí, 
es  otra  vergüenza.  Decididamente,  á  mis  es- 
trellas. 


ESCENA  IX 


DICHOS:  PILAR,  por  la  izquierda 


Pilar  Ya  tiene  usted  arriba  ese  paño. 

Fran.  Muchas  gracias.  Con  tu  permiso.  Si  quieres 

venir,  á  las  nueve  y  tres  minutos... 

Jorge         Allá  veremos. 

Fran,  Dispénsame:  estoy  ocupadísimo  con  los  pre- 

parativos. (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA   X 

PILAR    y    JORGE 

Pilar  (Arreglando.)  Esta  manía  de  cambiarlo  todo 

de  sitio... 

Jorge  Es  bien  inofensiva. 

Pilar  Cómo  se  conoce,  papá,  que  tú  no  tienes  que 

arreglarlo. 

Jorge  ¿Ha  venido  tu  madre? 

Pilar  No. 

Jorge  Me  alegro.  Traía  cinco  minutos  de  retraso. 

Pilar  ¿Estáis  citados  aquí? 

Jorge  A  su  manera.  «A  las  echo  en  punto  en  casa 

de  Pilar.»  Eeo  quiere  decir  que  á  las  ocho 
en  ponto  he  de  estar  yo,  y  Gertrudis  ven- 
drá cuando  le  parezca. 

Pilar  Tú  siempre  has  sido  muy  bueno,  papaíto. 

Jorge  Así  me  tratan. 

Pilar  ¿Tienes  queja  de  mamá? 

Jorge  ¡Ninguna...!  Y  si  la  Naturaleza  fuera  más 

sabia  y  hubiese  hecho  de  Gertrudis  tu  pa- 
dre y  de  mí  tu  madre,  seríamos  un  matri- 
monio ideal. 

Pilar  No  te  achiques,  que  ya  gastas  tu  geniecito... 

Jorge  ¿Fuera  de  casa?  ¡Ya  lo  creo...  no  faltaba 

más! 

Pilar  Vivís  muy  tranquilos,  muy  dichosos. 

Jorge  Eso  es  verdad;  peloteras  no  tenemos.    En 

veintisiete  años  que  llevamos  de  casados, 
tu  madre,  por  culpa  mía,  no  ha  podido  que- 
jarse más  que  dos  veces.  Una,  cuando  na- 
ciste tú. 

Pilar  ¿Y  otra? 

Jorge  Cuando  nació  tu  hermana. 

Pilar  ¡Mira  que  incomodarla  en  esos  días! 

Jorge  Esos  son  todos  los  disgustos...  pero,  antes  y 

después  me  he  desvelado  por  complacerla. 

Pilar  Y  mamá  también. 

Jorge  Sí,  hija  mía.  Tu  madre  también  se  desvela 

porque  la  complazcan. 

Pilar  Os  envidio. 
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Jorge  ¿No  eres  feliz?  Un  marido  de  tu  gusto,  jo- 

ven, rico  y  enamorado.  Los  dos  con  salud, 
en  plena  iuna  de  miel.  Año  y  medio  de  cón- 
yuges... ¿sabías  esa  palabreja? 

Pilar  Sí,  papá. 

Jorge  Suena  bien;  es  distinguida. 

Pilar  Entonces,  está  mal  aplicada.  Mi  marido  no 

es  cónyuge  mío. 

Jorge  ¡No  ha  de  ser! 

Pilar  No.  Es  un  ser  vulgar,  sin  refinamientos. 

Jorge  ¿Aun  sigues  con  esa  canción? 

Pilar  A  tí  no  te  se  puede  hablar  de  Andrés:  le 

disculpas. 

Jorge  Eso  es  poco:  le  admiro. 

Pilar  jSi  le  vieras  tan  de  cerca  como  yo: 

Jorge  No  hace  falta  acortar  tanto  las  distancias. 

Es  un  hombre  de  carácter. 

Pilar  ¡Buena  condición! 

Jorge  Son  dos  condiciones.  Una,  la  de  tener  ca- 

rácter, y  otra,  la  de  ser  hombre.   Y  en  los 
tiempos  que  corremos,  casarse  con  un  hom- 
-  bre  no  es  todavía  un  premio  grande,  pero 
está  en  la  centena. 

Pilar  No  comprendo  que  sea  un  mérito. 

Jorge  En  tí  también  es  mérito  no   comprenderlo. 

Te  felicito. 

Pilar  Habla  de  modo  que  te  entienda. 

Jorge  Pues   mira,  hija,  si  quieres  seguir  mi  con- 

sejo, que  no  querrás,  reza  una  novena,  ó  va- 
rias novenas,  en  acción  de  gracias  por  haber- 
te casado  con  Andrés. 

Pilar  ¿Ha  sido  un  favor  del  cielo? 

Jorge  Evidente.  Con  mi  cuñada,  la  Marquesa,  que 

os  hacía  bailar  cotillones;  con  mi  mujer, 
que  os  llevaba  al  palco  de  la  Marquesa;  te- 
niendo coche  á  diario — el  coche  de  la  Mar- 
quesa— con  vuestro  padre,  que  tiene  en  este 
momento  el  honor  de  dirigirte  la  palabra,  y 
que  no  os  ha  dirigido  más  que  eso  toda  su 
vida,  sin  una  peseta  de  dote  y  con  dos  mi- 
llones de  pesetas  en  pretensiones,  Andrés 
no  es  un  marido,  es  un  milagro. 
Pilar  Si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces... 

Jorge         ¿No  te  casarías? 
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Pilar  ¿Con  Andrés?  No. 

Jorge  Y  estarías  como  tu  hermana,  que  ya  es  sol- 

tera tres  veces...  Verás,  verás  tu  hermanita, 
y  eso  que  hace  más  ruido  por  Madrid  que 
un  automóvil  de  petróleo...  Novios,  los  que 
quiere:  pretendientes,  lleva  ya  tres  y  medio. 

Pilar  ¿Cuál  es  el  medio? 

Jorge  El  de  ahora.  No  debe  estar  enterado  todavía 

de  que  la  Marquesa  tiene  hecho  testamento 
nombrando  heredero  á  Kicardito,  el  húsar 
ese... 

Pilar  Papá,  nos  estimas  en  muy  poco. 

Jorge  Vosotras  tenéis  la  culpa.  En  Madrid  no  sois 

hijas  nuestras  sino  sobrinas  de  la  Marquesa 
de  Fuenteseca,  y  casarse  con  una  sobrina  es 
peligroso. 

Pilar  ¿Deseas  casar  á  Laura? 

Jorge  Casi  tanto  como  ella  misma. 

Pilar  No  la  apresures,  que  escoja  bien. 

Jorge  Que  coja,  que  coja;  nos  contentamos   con 

eso. 

Pilar  Para  casarse  como  yo... 

Jorge  No  blasfemes. 

Pilar  ¿Es  pecado  hablar  de  Andrés? 

Jorge  Hablar  mal  del  marido,  tal  vez  no  sea  peca- 

do, pero  de  mal  gusto  sí  es.  Y  tú  no  tienes 
pretexto:  me  consta  que  es  bueno,  cariñoso.. 

Pilar  Y  terco. 

Jorge  En  lo  suj^o,  en  la  línea  qué  se  ha  marcado» 

en  quitarte  de  la  cabeza  oropeles  y  fanta- 
sías... Perfectísimamente;  se  lo  aplaudo. 

Pilar  Tú  nunca  me  quisiste.  Mamá  es  la  que  mo 

quiere. 

Jorge  Claro.  Es  la  que  te  da  cuerda... 


ESCENA  XI 

DICHOS,  GERTRUDIS,  LAURA  por  el  foro 


Gert.  Creí  que  no  ibas  á  estar  todavía. 

Jorge  Pues  estoy. 

Oert,  Sólo  faltaba  que  te  retrasases,  sabiendo  que- 

nos  toca  el  Real  esta  noche. 


Jorge         ¿Os  toca  el  convite  esta  noche? 

Gert.  ¿Tenías  preparada  esa  gracia? 

Jorge  Lo  que  es  tiempo  me  ha  sobrado.  Llevamos 

veinte  años  convidados. 

Gert.  Yo  ya  venía  impaciente.   Como  sé  lo  que 

eres,  me  dije:  Jorge  se  retrasa,  y  luego  ten- 
dremos que  vestirnos  de  prisa,  comer  esca- 
pados, todo  sin  orden... 

Jorge  Tranquilízate,  estoy  aquí. 

Gert.  ¿Y  si  no  estuvieras? 

Jorge  Tienes  razón.   Debe3  disgustarte  pensando 

en  las  complicaciones  que  habrían  podido 
ocurrir — y  que  son  rigurosamente  lógicas — 
en  el  supuesto  de  que  estoy  en  China,  y  no 
aquí,  aguardándote. 

Gert.  En  China  no  sé  qué  papel  harías... 

Jorge  Yo   tampoco...   pero   quizás    me   decida   á 

probar. 

Gert.  Dejémoslo:  no  se  puede   razonar   contigo. 

(Reuniéndose  á  Pilar  y  á  Laura.)  Venimos  de  casa 

de  mi  hermana,  la  Marquesa... 

Laura  Y  la  tía  nos  ha  dicho  que  contaba  con  que 

tú  la  acompañarías  al  baile  de  la  Duquesa, 
¿Sabes?,  para  no  entrar  sola. 

Filar  ¡Imposiblel 

Laura         ¿No  vas? 

Pilar  No  tengo  traje. 

Gert.  Hasta  el  veinte... 

Pilar  Andrés  me  dio  la  orden  de  no  ir. 

Gírt.  ¡Ni  que  fueras  un  lacayo! 

Pilar  Lo  mismo. 

Laura         ¿Y  te  aguantas? 

Jorge  Naturalmente. 

Laura  ¡Pues  á  mí  podía  venir  un  señor  marido  con 

esos  tonos! 

Jorge  A  tí  es  difícil  que  te  lo  digan. 

Laura         Porque  yo  contesto. 

Jorge  Cuando  tengas  á  quién.  Por  ahora  te  limitas 

á  preparar  las  contestaciones. 

Gert.  Yo  estoy  en  el  caso  de  advertirlo  muy  se- 

riamente. Mi  cariño  de  madre  y  mi  expe- 
riencia deben  ser  tus  consejeros,  Pilar.  No 
dejes  que  te  domine. 

Laura         Aun  siendo  una   cualquiera,  no  debía  tra- 
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tarte  así.  Te  dije  muchas  veces  que  era  una 
locura  ese  matrimonio  demasiado  desigual. 

Oert.  Para  algo  eres  la  sobrina  de  la  Marquesa  de 

Fuenteseca,  nieta  de  los  Condes... 

Jorge  Biznieta. 

Gert.  Es  lo  mismo,  (a  pilar.)  No  te  dejes  dominar. 

Vale  más  ponerse  un  día  amarillo  que  cien- 
to colorado;  y  estas  pequeneces,  en  aparien - 
cia,  son  las  decisiones.  Si  cedes  hoy,  estás 
obligada  á  ceder  mañana.  Imponte,  y  si  es 
preciso,  cuenta  con  nosotras. 
¡Ya  lo  creo!  Nos  tienes  á  tu  lado. 
Esos  son  consejos...   Motín,  revolución,  pa- 
lo?, tiros,  y  si  no  llega,  la  suegra  y  la  cuñada. 
No  desatines,  (a.  Pilar.)  ¡Qué  desgraciada  eres! 
No  te  lo  figuras  bastante... 
Chica,  lo  que  es  yo,  iba  al  baile. 
¿Sin  traje? 

Sería  demasiado  vistoso. 
Encargándotelo  y  después  ya  lo  pagará. 
Es  una  tacañería.  Palabras  muy  huecas, 
pero  en  el  fondo,  cuestión  de  dinero.  Y  te- 
niéndolo de  sobra,  yo  no  puedo  consentir 
que  á  una  hija  mía  la  atropellen  tan  brutal- 
mente. 

Da  el  pretexto  de  que  ha  de  ausentarse  y  no 
quiere  que  vaya  sola. 

¡Ir  con  la  Marquesa  puede  que  aun  le  pa- 
rezca pocol  Las  diferencias  de  educación  no 
se  borran  nunca...  y  si  te  ve  mansa  estás 
perdida. 

Levantarla  bien  de  cascos...  que  lo  necesita. 
¿Dices  que  se  marcha?  Pues  bien,  te  encar- 
gas el  vestido. 
¡Mamál 

Yo  te  lo  mando.  Y  dos  días  antes  de  la  fies- 
ta le  escribes — le  escribimos  -avisándole 
que  yo  quiero  que  vayas  al  baile.  Si  no  vie- 
ne, es  señal  del  aprecio  que  hace  de  tí,  y  á 
una  grosería  se  contesta  con  un  acto  enér- 
gico, vas  al  baile. 
Pilar  ¿Y  si  viene? 

Gert.  No  hay  cuestión.  Estando  él  aquí,  te  acom- 

paña. ¿No  era  esa  la  disculpa? 


Laura 
Jorge 

Gert. 

Pilar 

Laura 

Pilar 

Jorge 

Laura 

Gert. 


Pilar 
Ger'i  . 


Jorge 
Gert. 

Pilar 
Gert  . 
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Laura  Discurre  muy  bien  mamá,  y  sobre  todo,  lo 

esencial  es  que  no  te  acobardes,  que  luches. 

Jorge  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!   no  seáis  impru- 

dentes, que  vais  á  destrozar  una  familia. 

Gert.  ¿Qué  entiendes  tú  de  esto?  (a  Pilar.)  No  es- 

cuches á  tu  padre,  que  es  un  exagerado. 

Jorge  Atiende  á  tu  madie...  y  ya  veremos  después. 

GerTc  Verá  después  lo  que  tú  has  visto  antes.  Que 

en  las  casas  hace  falta  una  voluntad. 

Jorge  Y  en  los  hombres  también. 

Gert.  Por  tí  la  maltrataría.  ¡Es  el  marido!  ¡El  amo! 

(Abrazándola.)  ¡Pobre  hija  mía! 

Pilar  ¡Ay,  mamá  de  mi  alma! 

Laura  (Abrazándola.)  ¡Pobre  hermana! 

Jorge  ¿Estáis  locas?  Cualquiera  diría  que  hay  una 

desgracia...  Pero,  ¿qué  pasa?  ¿Que  no  la  deja 
ir  sola  á  un  baile?  Pues  hace  muy  bien. 
¿Que  no  le  da  la  gana  de  que  se  salga  de  su 
centro  de  vida?  Pues  hace  muy  requete- 
bién.' 

Gert.  Delante  de  tí  no  se  puede  tratar  ningún 

asunto  grave.  Yo  siento  haberte  dicho  que 
vinieras. 

Jorge  Yo  no,  y  conste  que  es  insensato  todo  lo  que 

habláis. 

Gert.  Cállate,  ó  tendremos  una  muy  seria.  Tole- 

rar un  padre  que  se  martirice  a  su  hija...  Sólo 
tú  que  no  tienes  entrañas...  Vamonos,  por- 
que me  exalto... 

Jorge  !3í,  mujer,  sí,  vamonos. 

Gert.  Ya  vendré  sola  y  hablaremos. 

Pilar  Adiós,  mamá. 

Jorge  Adiós,  hija. 

Pilar  Buenas  noches,  papá.  (Gertrudis  deja  pasar  á 

Laura  y  á  don  Jorge,  y  al  desaparecer  éstos  por  el  foro 
se  dirige  nuevamente  á  Pilar.) 


ESCENA    XII 

PILAR  y  GERTRUDIS 


Gert.         (Rápidamente.)  Defiéndete,  hija  mía.  Defién- 
dete, Pilar,  y  pase  lo  que  pase,  cuenta  con 
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tu  madre...  con  nuestra  casa...  donde  te  es- 
peramos con  los  brazos  abiertos. 

Pilar  ¿Separarme  de  Andrés? 

Gert  .  Por  tu  propio  bien  y  por  el  suyo.  Una  lección 

le  amansaría.  En  la  primera  que  me  hizo 
tu  padre,  lo  tuve  un  mes  á  pan  y  agua... 
conyugal,  y  fué  mano  de  santo.  No  lo  olvi- 
des. (Vase  rápidamente  por  el  foro.) 


ESCENA    XIII 

PILAR  y  JORGE 
JORGE  (Sale    rápidamente    por    el    foro.)   Hija   mía,    ¡por 

Dios  te  pido  que  medites!  no  hagas  caso  de 
tu  madre.  Mira  que  el  matrimonio  es  una 
cosa  muy  delicada. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  GERTRUDIS  por -el  foro 

Gert.  (saliendo.)  Ya  me  lo  figuraba.  ¿A  qué  has 

vuelto? 
Jorge  Se  me  olvidó  el  bastón. 

Gert.         ¿Dónde  está? 
Jorge  No  he  debido  traerlo...  por  eso  digo  que  se 

me  ha  olvidado. 
Gert.  Estará  en  casa.  Vamonos,  (se  lo  lleva  del  brazo. 

regañando  por  el  foro.) 

ESCENA  XV 

PILAR  queda  pensativa.  Entra  ANDRÉS  y  la  mira,  sin  que  ella  de- 
muestre enterarse 

And.  (saliendo  por  el  foro.")  Mal  talante  llevan  tus 

padres.  No  he  querido  detenerlos. 
Pilar  ¿Eres  tú? 

And.  Soy  yo.  ¿Y  eres  tú  la  que  me  recibes? 

Pilar  ¡No  esperarías  que  brincase! 
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And.  Ni  tampoco  que  continuaras  inmóvil.  Pa- 

ciencia. Lo  que  se  espera,  no  es  siempre  lo 

que  llega.  (Pausa.  Pilar  vuelve  á   quedar  pensativa. 
Andrés  se  quita  el  gabán  y  el  sombrero,  toca  el  timbre.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,    CRIADO    por    el   foro   que    recoge  el  gabán  y  el  sombrero 
de  Andrés 

And.  (ai  criado )  Pide  la  comida  y  avisa  al  señor. 

(Vase  el  Criado  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

PILAR  y  ANDRÉS 

And.  ¿Estás  disgustada? 

PlLAR  (Secamente.)  No. 

And.  ¿Enferma? 

Pilar  Tampoco. 

And.  Entonces  estás  bien. 

Pilar  Sí. 

And.  (sonriente.)  ¿Adivino  y  te  doy  un  abrazo? 

Pilar  Adivina...  y  no  me  abraces. 

And.  Eso  es  más  claro.  Soy  el  que  te  enojo. 

Pilar  Pero  no  tiene  importancia...  para  tí.   Debe 

ser  tu  gusto. 

And.  ¿Lo  crees? 

Pilar  f  ara  convencerme  de  lo  desagradable,  tienes 

siempre  una  razón. 

And.  ¿Una? 

Pilar  La  de  ser  mi  marido. 

And.  Y  para  figurarte  que  deseo  molestar,  te  bas- 

ta con  recordar  que  eres  mi  mujer. 

Pilar  (^con  aire.)  No  lo  olvido. 

And.  Ahí  tienes  una  respuesta  que  parece  un  la- 

tigazo, nada  más  que  por  el  acento.  Pero 
dices  bien;  los  matrimonios  deben  odiarse 
para  no  caer  en  la  vulgaridad  de  quererse 
mucho. 

Pilar  ¿Y  tú  confiesas  que  me  aborreces? 
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And.  Que  lo  procuro.  Para  llegarme  á  tí,  y  estar 

de  acuerdo  los  dos,  estudio  el  odio,  como  de 
muchacho  estudiaba  las  asignaturas  para 
llegar  ante  el  tribunal  de  exámenes.  No  me 
han  gustado  nunca  las  matemáticas,  pero, 
¿qué  remedio?  había  que  aprobar  el  año  y 
las  aprendí  sin  acabar  de  entenderlas. 

Pila^  Eso  demuestra  tu  aplicación. 

And.  Igual  me  pasa  contigo.  No  me  gustan  los 

enfados,  ni  comprendo  por  qué  hemos  de 
tenerlos,  pero,  ¿qué  remedio?  Aunque  te 
quiero,  como  el  cariño  no  es  asignatura  de 
este  curso,  tengo  que  decirte:  «Pilar,  ¿vamos 
á  pelearnos  un  poco?» 

Pilar  No  seas  ridículo;  ¡me  impacientan  tus  zala- 

merías! 

And.  Y  ya  estamos  peleándonos. 

Pilar  Tú  tienes  la  culpa. 

And.  ¿Qué  más  da?   Mi  afán  sería  no  reñir,  pero 

riñendo  nos  repartimos  los  golpes  entre  los 
dos.  Que  empieces  tu  ó  que  empiece  yo,  no 
tiene  más  que  un  interés  histórico,  para 
cuando  lo  cuentes. 

Pilar  O  para  cuando  lo  contemos. 

And.  Admito  el  plural.  Entre  esposos  es  lo  más 

necesario  y  lo  menos  frecuente.  Si  dijéra- 
mos siempre:  queremos,  vamos...  no  habría 
el  desacorde  en  que  se  tropieza,  diciendo: 
quiero,  voy... 

Pilar  Eso  es  cuestión  de  oído.  Hay  hombres... 

And.  ¿Como  yo? 

Pilar  Como  tú,  que  al  decir,  quiero...  se  figuran 

que  han  dicho  queremos. 

And.  Los  tiranos. 

Pilar  Exactamente.  Pero  las  revoluciones  lo  han 

desacreditado  mucho. 

And.  Y  ahora,  conformes  ya  en  pelearnos,  ¿tienes 

la  amabilidad  de  explicarme  por  qué  nos 
peleamos? 

Pilar  Porque  estás  poniéndome  en  evidencia,  por- 

que no  hago  cosa  que  tú  no  corrijas,  ni  doy 
palabra  que  tú  no  retires. 

And.  ¿Tanto? 

Pilar  Tanto;  y  estoy  harta  de  tutela. 
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And.  Eso  aún  no  me  indica  de  un  modo  preciso 

la  causa  de  este  enfado. 

Pilar  Qué   desmemoriado   eres...    ¿No   recuerdas 

quién  me  hizo  pasar  el  bochorno  de  tener 
que  decirle  ayer  mismo  á  la  modista  que 
suspendiera  el  trabajo,  porque  el  vestido  no 
me  con  venía?  Es  decir,  no  te  convenía  á  tí 
que  se  hiciera. 

And.  ¿Y  qué  opinas  de  encargar  el  .traje  habién- 

dote dicho  que  no  ibas  al  baile? 

Pilar  Es  que  estoy  comprometida  para  ir. 

And.  Pues  cuanto  más  comprometida  te  conside- 

res, más  obligado  me  creo  yo  á  irte  evitan- 
do esa  clase  de  compromisos.  Sabes  que 
debo  estar  en  bantander  durante  esos  días, 
y  no  pudiendo  ir  contigo,  tú  no  vas. 

Pilar  Con  mi  madre  y  mi  hermana. 

And.  Una  señora  y  una  señorita  que  merecen  toda 

mi  consideración,  pero  mi  mujer  no  va  á 
los  bailes  sino  con  su  marido. 

Pilar  ¿Para  vigilarme? 

And.  Para  acompañarte. 

Pilar  Mi  prima  Asunción  bien  va  sin  su  marido. 

And.  Hace  perfectamente. 

Pilar  ¿Y  yo  no  puedo  ir? 

And.  No.  Este  es  uno  de  los  puntos  en  que  me 

diferencio  del  marido  de  tu  prima  Asun- 
ción. 

Pilar  ¿Querrás  criticarle? 

And.  No  es  menester.  Ya  le  critican  los  demás. 

Pilar  Si  pudieras  coserme  á  tu  levita... 

And.  No  te  cosería. 

Pilar  ¿Qué  dirá  la  modista? 

And.  No  me  interesa;  pero  si  te  quita  el  sueño  lo 

que  pueda  pensar,  eso  lo  arreglas  pronto. 
¿Qué  ibas  á  gastarte?  ¿Mil  pesetas?  Pues 
gástate  mil  quinientas  en  vertidos  de  calle 
ó  de  teatro,  y  aún  sale  ganando  más. 

Pilar  Es  que  prometí  á  la  duquesa  que  no  faltaría 

esa  noche. 

And.  Como  yo  no  le  he  prometido  estar  en  Ma- 

drid para  esa  fecha,  y  mis  asuntos  me  fuer- 
zan á  salir,  te  disculparás  conmigo  maravi- 
llosamente. 
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Pilar  Cuando  marches,  enciérrame. 

And.  Eso   es   demasiado  torpe.   No  hay  motivo 

para  dejarte  bajo  llave,  y  si  lo  hubiese,  no 
las  puertas,  los  muros  de  la  casa  tiraría  para 
que  salieses  antes.  Tú  eres  buena,  pero  estás 
mal  aconsejada. 

Pilar  No  te  permito  que  hables  mal  de  mi  madre. 

And.  Ya  sé  de  fijo  por  dónde  vienen  estos  nubla- 

dos... Al  casarnos,  y  muchas  veces  de  no- 
vios, te  lo  dije  claramente.  Yo  no  vcy  á  las 
cinco  á  tomar  té  con  nombre  inglés,  porque 
el  té  no  me  gusta,  porque  á  las  cinco  no 
tengo  gana  todavía  y  porque  á  ninguna 
hora  tengo  gana  de  mezclarme  asiduamen- 
te con  unos  señores  y  señoras  respetabilísi- 
mos, aunque  piensan  ó  por  lo  menos  hablan 
de  muy  distinta  manera  que  la  mía. 

Pilar  Yo  no  puedo  prescindir  de  ser  la  sobrina 

de  la  Marquesa  de  Fuenteseca. 

And.  Es  ella  la  que  ha  prescindido  de  ser  tu  tía. 

Pilar  Eso  es  una  calumnia. 

And.  Bueno,  será  todo  lo  tía  que  tú  quieras,  pero 

cuando  se  trató  de  tu  boda,  sus  millones  in- 
tervinieron poco  en  tu  equipo. 

Pilar  Casándome  contigo... 

And.  No  lo  necesitabas...  ¿Y  con  tu  hermano? 

Pilar  Estaba  en  París  y  no  recibió  las  cartas.   Si 

no  hubiera  pagado  gustosísima  aquella 
deuda  de  honor. 

And.  ¿De  honor?  De  juego. 

Pilar  Se  llaman  de  honor. 

And.  Hay  quien  sospecha  que  el  honor  está  en  no 

jugarse  lo  que  uno  no  tiene... 

Pilar  ¿Y  qué  ibas  á  hacer  si  tuvo  esa  desgracia? 

And.  Lo  que  hice:  pagar  y  reñirle.  Por  cierto  que 

se  disgustó...  supongo  que  sería  por  haberle 
proporcionado  los  cuartos. 

Pilar  Por  reñirle:  era  importuno. 

And.         i  Si  tú  lo  dices...  Para  otra  vez... 

Pilar  No  io  yerás.  Es  muy  delicado,  y  no  volverá 

á  recurrir  á  tí. 

And.  Por  muy  delicado  que  sea,  espero  recibirle 

cuando  me  devuelva  aquella  cantidad. 

Pilar  ¿Fué  un  préstamo?  ¿Entre  cuñados? 
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And.  Pues  si  fué  un  regalo,  y  tal  lo  considero, 

vendrá  á  darme  las  gracias...  á  no  ser  que 
su  delicadeza  se  lo  impida. 

Pilar  Cómo  te  complaces  en  mortificarme  hablan- 

do así  de  los  míos,  de  mi  familia. 

And.  Te  engañas  bien.  Pero  hay  cosas  que  deben 

decirse  con  toda  claridad,  siquiera  no  se  de- 
ban volver  á  repetir.  Y  aún  te  engañas  más 
respecto  de  la  familia. 

Pilar  ¿Qué  vas  á  decir? 

And.  Algo  muy  raro  y  muy  doloroso.  Que  tú  no 

sabes  quién  es  tu  familia. 

Pilar  ¡Esa  es  una  injuria! 

And.  No,  una  verdad. 

Pilar  Que  yo  no  sé  quién  es  mi  padre  y  mi  ma- 

dre y  mi... 

And.  No.  Tu  familia  verdadera,  desde  que  te  ca- 

saste, soy  yo.  El  único  de  quien  no  te 
acuerdas. 

Pilar  Tú  eres  mi  marido. 

And.  Pues  eso,  que  tú  dices  tan  pronto,  es  todo 

lo  que  tienes  en  el  mundo,  y  cuando  la  ley 
natural  de  la  vida  haga  desaparecer  á  tus 
padres  antes  que  nosotros,  y  tus  hermanos 
se  dispersen  al  calor  de  sus  hogares,  enton- 
ces empezarás  á  comprender  que  esto,  que 
hoy  es  tan  pocoj  es  el  amparo  que  te  queda 
en  la  tierra. 

Pilar  ¡Cómo  poetizas!...   (zalamera.)  Déjame   ir   al 

\baile. 

And.  No. 

Pilar  (Enfadada.)  Pues  déjame  en  paz. 

And.  Como  quieras.  Pero,  óyeme  bien:  de  nues- 

tra conducta,  de  encauzar  la  vida  de  un 
modo  ó  de  otro,  depende  el  provenir... 
Mientras  pueda,  lo  defenderé. 

Pila*  No  hablemos  más;  no  iré  al  baile. 

And.  Si  cedieras  á  un  buen  impulso  tuyo,  sería 

una  satisfacción  muy  grande...  El  mes  de 
Abril  se  acerca,  ¿quieres  que  emprendamos 
un  viaje  por  Suiza,  Italia,  luego  á  Paris?... 

Pilar  Lo  que  tú  dispongas... 

And  .  No  es  así. . 

Pilar  Así  ha  de  ser...  Mis  caprichos  no  cuentan. 
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And,  No  me  contestes  airada.  No  hay  Dada  serio 

ni  grave  que  nos  estorbe  el  ser  felices... 
¿Por  qué  no  hemos  de  serlo?  ¿Quieres,  Pi- 
lar? No  es  más  que  un  esfuerzo  pequeño. 
Apartas  esa  vanidad  de  tu  imaginación,  te 
olvidas  de  que  eres  sobrina  de  todas  tus 
tías... 

Pilar  ¿Renegar  de  mis  antepasados?... 

And.  ¿Si  creerás  que  yo  no  los  tuve? 


ESCENA  XVIII 

DICHOS;  CRIADO,  por  el  foro,  de  gran  librea 

Criado        La  señora  está  servida. 

And.  '  ¿Y  este  mamarracho?  ¿Quién  le  ha  manda- 
do á  usted  vestirse  así? 

Criado         La  señora. 

And.  Desnúdese  usted  ahora  mismo. 

Pilar  ¿Supongo  que  no  pretenderás  que  se  desnu- 

de aquí? 

AND.  ¡Donde    Se    ha    vestido!    (Vase    el   Criado   por  el 

foro.) 


ESCENA  XIX 


ANDRÉS  y  PILAR 

Pilar  En  casa  de  la   Marquesa   bien  sirven   de 

librea. 

And.  Allí,  perfectamente;    pero  aquí,  ¿no  com- 

prendes que  desentona,  que  no  tenemos  un 
tren  de  vida,  ni  habitamos  un  palacio  don- 
de encaje  esa  figura? 

Pilar  Lo  que  comprendo  es  que  no  podemos  vi- 

vir juntos.  Somos  incompatibles. 

And.  No  anticipemos  el  carnaval. 

Pilar  Para  evitarlo,  hasta  que  tú  te  civilices,  de- 

bemos separarnos  amistosamente- 

And.  No  es  posible  que  hables  con  formalidad. 

Pilar  Ya  te  irás  convenciendo.  (Toca  el  timbre  de 

pared.) 
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And.  ¿Separarnos?  ¿Por  qué? 

Pilar  Quizás  una  ausencia  te  haga  meditar  algo 

sobre  los  respetos  que  merece  una  señora 
educada  en  otro  ambiente  y  que  puede  sa- 
tisfacer lo  que  en  ella  es  una  necesidad. 

And.  Esto  es  un  desatino.  La  gente  se  aparta  por 

cosas  graves. 

Pilar  .        Las  pequeñas  son  más  insoportables. 

And.  No  estás  en  tu  juicio...  y  de  lo  que  voy  á 

separarte  realmente  es  de  tu  madre.  Ella  es 
la  que  infierna  nuestra  casa. 

Pilar  ¿De  mi  madre?  Ahora  lo  veremos. 

And.  ¡Pilar! 


ESCENA  XX 

DICHOS;  CRIADA,  por  el  foro 

Pilar  Un  sombrero  y  un  abrigo  y  los  guantes. 

And.  ¡Pilar! 

Pilar  (a  la  criada.)  ¿No  ha  entendido  usted?  (vase 

la  Criada  por  el  foro.) 


ESCENA  XXI 

ANDRÉS    y    PILAR 


And.  ¡Seriamente!  ¿Te  marchas? 

Pilar  A  casa  de  mis  padres...  A  no  ser  que  me 

encierres.  Donde  he  vivido  podré  seguir  vi- 
viendo considerada  y  respetada,  (pausa.) 

And.  Está  bien.  Este  no  es  motivo  para  separarse 

y  aun  como  pretexto  es  demasiado  insigni- 
ficante, pero  comprendo  que  en  el  fondo 
hay  algo  muy  grave,  que  es  la  intervención 
desmedida  de  tu  madre.  Pero  esto  acaba 
aquí.  Escoge:  ella  ó  yo. 

Pilar  Ella. 

And  .  Te  acompañaré  yo  mismo.  (Toca  el  timbre.) 
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ESCENA   XXII 


DICHOS: 


DON  FRANCISO,  por  la  izquierda.   Después   UN  CRIADO, 
por  el  foro 


Fran.  Ya  podéis  subir.  Faltan  diez  minutos. 

And.  Nos  vamos  á  la  calle. 

Fran.  ¿Ahora? 

AND.  Tenemos   que   salir.   (Al  Criado  que  se  presenta.) 

El  gabán  y  el  sombrero,  (vase  el  criado.) 
Fran.  ¿Y  la  conjunción  de  Marte  y  la  luna? 

And.  A  la  vuelta. 

Fran.  Ya  habrá  pasado. 

And  .  Veremos  la  próxima. 

Fran.  Dentro  de  cincuenta  y  cinco  años. 

And.  Perfectamente.     La   aguardaré:    no   tengo 

prisa. 
Fran.  Yo  no  os  consiento  salir.  Es  un  espectáculo 

maravilloso,  incomparable. 
Pilar  Son  un  poco  ridiculas  á  veces  estas  cosas 

de  las  estrellas... 
And.  ¡Que  es  mi  padre!... 

Fran.  ¿Qué  dice? 


DICHOS; 


ESCENA  XXIII 

CRIADA  y   CRIADO,   cou  los  abrigos,  que  se  ponen 
Andrés  y  Pilar 


And.  Nada... 

Fran.  Pero,  ¿dónde  vais? 

Pilar  A  casa  de  mis  padres. 

Fran.  ¿Es  tan  urgente? 

And.  Ya  te  lo  explicaré  luego... 

FRAN.  Id  COn  Dios,    id  COn  DÍOS...    (Vanse,  Pilar  y  An- 
drés, por  el  foro.  El  Criado  los  sigue.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

FRANCISCO   y   CRIADA 

Fran.  ¿Qué  ha  pasado? 

Criada        No  sé  decirle  á  usted. 

Fran.  Mientras  vuelven,  me  voy  á  ver  mis  estre- 

llas. Puede  que  por  esto  no  sepa  lo  que  pasa 
en  la  tierra.  Quizá  sea  mejor. 


TELÓN  PAUSADO 


ACTO  SEGUNDO 


De  noche.  Sala  6  gabinete  de  recibo  en   casa  de  don  Jorge, 
de  luz  eléctrica  encendido 


Aparato 


ESCENA  PRIMERA 


LAURA,    mirándose   á    un    espejo.    Entra   por  el  foro    un  CRIADO 
Luego  CRIADA 


Laura 


Criada 
Laura 
Criada 
Laura 


Estes6  usted  á  la  puerta  y  avise  en  cuanto 
venga  el  coche  de  la  señora  Marquesa.  No 
se  entretenga  usted,  Juan,  (sigue  mirándose. 

Vase  el  Criado  por  el  foro.  Sale  por  la  derecha  la 
Criada  con  el  abrigo  de  Laura.)  ¿Y  mamá? 

La  señora  ya  terminó  de  vestirse. 

¿Y  el  señor? 

Leyendo  los  periódicos. 

Mírele  USted.  (Vase  la  Criada  por  la  segunda  dere 
cha.  Laura  se  pone  el  abrigo  y  se  mira  al  espejo.) 


ESCENA  II 

LAURA  y  JORGE,  por  la  segunda  derecha,  de  frac 

Jorge         Aquí  estoy. 

Laura         ¿Aun  sin  ponerte  el  abrigo? 

Jorge         Pero,  hija,  ¿qué  tardo  en  eso? 


Laura  Luego  haces  aguardar  á  la  tía  Clara  y  se 

impacienta. 

Jorge  La  Marquesa  se  impacienta  pronto. 

Laura  Arréglate. 

Jorge  (sentándose.)  Pues  yo  no  me  abraso.... 

Laura  Qué  intransigente  eres,  papá. 

Jorge  Muchísimo,  hija  mía. 


ESCENA  III 


DICHOS,  GERTRUDIS  y  CRIADA    por  la  segunda  derecha 


Gert. 
Laura 
Gert. 


Laura 

Gert. 

Jorge 

Gert. 

Jorge 

Gert. 

Jorge 


Gert. 
Jorge 

Gert. 
Jorge 
Laura 

Jorgb; 
Gert. 

Jorge 
Gert. 
Jorge 

Gert. 
Jorge 


¿Necesitas  algo,  Laura?   • 
Nada,  mamá. 

(a  la  criada.)  Baje  usted  á  la  puerta  y  avise 
inmediatamente  que  llegue  la  señora  Mar- 
quesa. (Vase  la  Criada  por  el  foro.) 
Ya  está  Juan  abajo. 
No  importa. 

Si  quieres  que  baje  yo  también... 
No  seas  pesado,  Jorge;  ponte  el  abrigo. 
Pero  Gertrudis... 
Compláceme  al  menos  una  vez. 
Una  vez  en  cada  cosa  que  mandas.  Y  si  te 
agrada  me  subiré  el  cuello  y  me  pondré  al 
lado  de  la  chimenea. 
No  nos  hagas  esperar. 

(Levantándose.)  Bueno,  mujer,  bueno.    (Llaman- 
do.) ¡Juan! 
¿Para  qué  llamas? 
Para  que  me  ayude. 
Juan  está  en  la  puerta. 
Que  venga  la  doncella. 
También  le  he  dicho  que  bajase.  ¿No  lo 
has  oído? 
Bueno... 

No  es  tanta  fatiga... 

Sobre  todo  conociendo  la  necesidad  de  que 
estén  los  dos  á  la  puerta. 
Si  no  criticaras,  enfermabas. 
Una  de  las  razones  que  tengo  para  no  enfer- 
mar es  la  de  no  causaros  molestias  cuidan- 
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dome,  aunque  el  gusto  de  que  me  cuiden 
valdría... 
Gert.  Anda,  anda... 

JORGE  Ando.  (Vese  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  IV 

LAURA  y   GERTRUDIS 

Gert.  Ya  ves  la  paciencia  que  hace  falta   para  es- 

tar casada. 

Laura  Si  te  acordaras  de  la  que  se  necesita  para 
estar  soltera... 

Gert.  No  sé  qué  te  diga. 

Laura         Es  muy  desairado. 

Gert.  Teniendo  novio... 

Laura  Un  novio  formal  no  es  nada.  Ni  siquiera 
divierte.  ¿Qué  franqueza  ni  qué  ilusión  po- 
demos tener  con  un  hombre  que  viene  de- 
cidido á  casarse? 

Gert.  Félix  ha  de  ser  dócil. 

Laura         ¿Como  papá? 

Gert.  Puede  que  no  llegue,  pero  será  muy  mane- 

jable. El  resto  es  labor  tuya. 

Laura         Yo  pienso  ser  muy  buena  con  él. 

Gert.  No  contrariándote... 

Laura         Entonces  no  lo  merecería. 

Gert.  Evidente.  Y  Félix  se  casa. 

Laura         ¿Crees  tú?... 

Gert.  La  prueba  es  que  habla  más  conmigo  y  con 

tu  tía  la  Marquesa,  que  contigo  misma. 

Laura         Tendremos  tiempo  de  sobra  luego. 

Gert.  Eso  debe  calcular  Félix. 

Laura  Es  un  muchacho  muy  distinguido,  de  bue- 
na familia...  No  muy  listo. 

Gert.  Lo  necesario.   Los  talentos  para  el  Ateneo; 

en  casa  son  inaguantables. 

Laura         Pongamos  listo. 

Gert.  Ponió.  Y  rico. 

Luara         ¿Lo  sabes? 

Gert.  Lo  dice. 

Laura         Quién,  ¿él? 

Gert.  Sí. 
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Laura 
Gert. 

Laura 


Gert. 


Laura 
Gert. 

Laura 
Gert. 

Laura 
Gert. 
Laura 

Gert. 
Laura 
Gert. 
Laura 
Gert. 
Laura 
Gert. 
Laura 
Gert. 
Laura 
Gert. 


Laura 
Gert. 
Laura 
Gert. 


No  es  basóante.  Convendría  enterarse. 
Indudablemente;  pero  mientras  no  se  for- 
malice es  imposible  tratar  este  punto, 
Al  contrario,  mamá.  Después  de  formalizar- 
se todo  el  mundo  sabe  que  se  rompen  las 
bodas  por  dinero  y  antes  aun  pueden  darse 
explicaciones  de  carácter...  de  genio... 
Ya  pregunto  de  cierta  manera.  Francamen- 
te, no  se  puede.»  .pero  no  me  responden. 
Suponen,  creen...  oAntonia  es  la  única  que 
me  dijo:  Félix  no^r^ne  una  peseta.  Pero 
Antonia  es  tan  envidiosa... 
Entérate,  mamá. 

Ya  me  enteraré.  (pau«a.)  Lo  que  tarda  la 
Marquesa...  ¿le  habrá  pasado  algo? 
¿Qué  quieres  que  le  pase<á  los  sesenta  años? 
A  esa  edad,  para  las  mujeres  ricas,  siempre 
pasa  un  marido  joven. 
¿La  tía  de  novia?  Es  para  reírse. 
La  juventud  se  ríe  de  lo  más  grave. 
Pero  tú  te  imaginas  á  la  tía  Clara  con  velo 
blanco  y  azahar... 
Es  viuda. 
Azahar  de  viuda. 
Artificial. 

Y  el  novio  llevándola  de  la  mano... 

Y  el  novio  llevándose  la  herencia  vuestra. 
¡Eso  nol 

¿Ves  cómo  no  es  motivo  de  risa  suponerlo? 
La  tía  Clara  es  una  señora  muy  seria. 
Ya  los  hay  que  se  casan  muy  seriamente. 
Sería  una  abominación. 
Tu  primo  Ricardito  ya  consiguió  una  bue- 
na manda.  Si  ahora  viniese  un    amor    os 
quedabais...  (suena  el  timbre  dentro.)  ¿Han  lla- 
mado? 
Sí. 
Vamos.  (Llamando.)  ¡Jorge! 

(Llamando.)  ¡Papal 

¡Qué  pesado  es!...  No  lo  parecía  de  soltero. 

(Llamando.)  ¡Jorge! 
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ESCENA  V 

DICHAS,    PILAR    y  ANDRÉS    por   el   foro 

Laura         ¿Sois  vosotros^    J 

Gert.         Creíamos  que  érala  Marquesa... 

And.  Siento  mu^h,    la  desilusión.  Pilar  no  es 

Marquesa  ;  yo  tampoco. 

Laura  ¿Qué  os  pasa? 

Pilar  ¡Andrés!... 

And  .  (cortándole  la  palabra.)  Pilar  se  considera  in- 

compatible conmigo,  no  podemos  vivir  jun 
tos  y  v-ene  á  vivir  con  ustedes. 

Gert.         Dime,  Andrés... 

And.  Se  lo  dirá  á  usted  Pilar.  Muy  buenas  no- 

ches. 

Laura         Andrés... 

And.  Muy  buenas  noches,  Laura,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

DICHOS    menos    ANDRÉS 

Gert  .         ¿Qué  ha  sido? 

Pilar  Lo  de  siempre.  Nuestra  educación  es  muy 

distinta;  quiere  mandar  como  un  tirano. 

Gert.         Has  hecho  perfectamente. 

Laura         Que  aprenda. 

Gert.  ¿Y  te  separas? 

Pilar  Vengo  á  vuestros  brazos  pidiendo  consejo  y 

protección. 

Laura         Y  casa. 

Geri  .         ¡Laura! 

Pilar  He  seguido  tus  instrucciones,  mamá. 

Gert.  No  te  pesarán.  A  los  hombres  hay  que  tra- 
tarlos como  hombres...  hacerles  desear... 

Pilar  ¿Hice  bien? 

Gert  .         Naturalmente. 

Laura         Eres  valiente. 
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ESCENA  VII 


DICHAS,   CRIADO    por   el   foro 


Criado 

Laura 
Gert  . 

Pilar 
Laura 


Pilar 
Gert. 
Pilar 
Laura 

Pilar 
Gert. 


Laura 


Gert. 
Laura 


El  coche  de  la  señora  Marquesa  aguarda  á 

los  señores. 

Vamos. 

Vamos.  Avise  usted  al  señor,  (vaee  el  criado 

por  la  segunda  derecha.) 

¿Vais? 

Naturalmente.  Tú  no  vienes  por  diez  minu- 
tos, sino  para  quedarte  aquí,  y  no  hemos  de 
trastornar  nuestros  planes.  ¿No  será  esa  tu 
intención? 
No,  no... 

Ya  hablaremos  luego. 
Pero  mamá,  ¿de  veras  me  dejáis  sola? 
¿Tienes  miedo? 

Miedo,  no...  pero  algo  tengo  que  me  ahoga. 
No  seas  exagerada.  La  tuya  es  cuestión 
muy  importante  para  tratarla  á  la  ligera. 
Cuando  volvamos... 

Dice  bien  mamá.  ¿Tú  has  de  estar  aquí? 
Pues  cuando  volvamos  con  toda  calma,  (pi- 
lar llora  silenciosamente.) 

Vamos,  hija. 
Vamos,  mamá. 


ESCENA   VIII 


DICHOS,  JORGE  y  el  CRIADO  por  la  segunda  derecha 


Jorge  ¿Qué  es  esto? 

Laura  Que  Pilar  se  ha  separado  de  su  marido. 

Jorge  (corriendo  á  Pilar.)  ¿Es  verdad,  Pilar? 

Pilar  Y  que  vosotros  os  vais  al  teatro... 

Laura  Y  tú  debías  venir.  En  estos  momentos 

cuando  precisas  mayor  distracción. 

Jorge  ¿Pero  estáis  locas? 
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ESCENA  IX 


DICHOS,    CRIADA    por  el   íoro 


Criado 

Jorge 
Gert. 
Laura 
Gert  . 


Jorge 
Gert. 

Jorge 

Gert. 
Laura 
Gert. 


La  señora  Marquesa  que  si  bajan  los  se- 
ñores. 
Dile  que... 
Nada,  que  bajamos. 
Adiós,  Pilar;  no  seas  tonta,  no  llores. 
¡Ya  hablaremos,  ya  hablaremos,  hija  mía! 
Tú  sabes  que  cuentas  con  tu  madre...   Va- 
mos, Jorge. 
Yo  iré  luego. 

Como  quieras.  No  hemos  de  hacer  aguardar 
á  la  Marquesa. 

¿A  la  Marquesa  por  Pilar?  De  ningún  modo. 
Marchaos. 

Hasta  luego...  y  tranquilízate. 
Esta  Pilar  siempre  fué  muy  exagerada... 
Poco  conocimiento  de  la  vida,  (vase  por  el 

foro.) 


ESCENA   X 


JORG 


PILAR 


Jorge  No  te  apures,  hija,  no  te  apures.  ¿Que  tu 
madre  y  tu  hermana  se  van  al  Real?  Esa  es 
la  consecuencia  de  la  vida  egoísta  que  lle- 
vamos. Debemos  divertirnos  y  nos  diverti- 
mos. ¿Que  tú  lloras?  Pues  ellas  no  se  apu- 
ran, suponiendo,  con  muchísima  razón,  que 
cuando  vuelvan  se  te  habrá  pasado  esa  con- 
goja. 

Pilar  Tú  bien  renuncias  al  teatro... 

Jorge  Yo  no  cuento...  Ya  hemos  convenido  en  que 

mis  tornillos  no  se  ajustan  bien. 

Pilar  Tú  eres  el  mejor. 

Jorge  No  te  apures...  Tú  has  querido  hacer  un  dis- 
parate y  has  hecho  dos.  Dejar  tu  casa  y  ve- 
nir á  la  de  tu  madre. 
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Pilar  ¡Y  ala  tuya! 

Jorge  (pausa.)  Bueno,  pongamos  la  nuestra. 

Pilar  Yo  pensé  que  me  querían. 

Jorge  Indudablemente  te  quieren. 

Pilar  ¿Y  se  marchan  viniendo  yo  desconsolada?... 

Jorge  Por  no  verte  sufrir.  Eso  las  hace  mucho 

daño.  Y  además  fuiste  inoportuna. 

Pilar  Ya  lo  conozco. 

Jorge  Al  diablo  se  le  ocurre  venir  con  lágrimas  en 

el  momento  en  que  deben  irse  al  teatro  .. 
Tu  madre  no  puede  llorar,  porque  se  lo  han 
prohibido  los  médicos,  y  tu  hermana  no 
llora  todavía...  como  no  sea  de  rabia. 

Pilar  No  me  quieren... 

Jorge  ¿Que  no  te  quieren?  Apuesto  una  caja  de 

cigarros  contra  una  docena  de  figuras  de 
cotillón,  á  que  Gertrudis  y  Laura  tienen  un 
disgusto  enorme  en  cuanto  vuelvan.  Son 
muy  sensibles  y  muy  cariñosas,  pero  á  sus 
horas.  Hay  que  conocerlas. 

Pilar  Yo  creí  que  me  recibirían  con  los  brazos 

abiertos... 

Jorge         Entreabiertos. 

Pilar  ¡No  abrazarme  siquiera!... 

Jorge         Eso  no  fué  culpa  del  corazón. 

Pilar  ¿Pues  de  qué? 

Jorge  Del  vestido.  La  crueldad  de  muchas  almas 
obedece  á  exigencias  del  tocador.  Ya  verás, 
ya  verás  cómo  te  abrazan  á  la  vuelta. 

Pilar  Es  no  tener  sentimientos. 

Jorge  ¡Alto!  Reconozco  equitativamente  la  razón 
de  cada  uno.  Si  á  Gertrudis  le  cae  una  lá- 
grima tuya  en  una  tela  tan  delicada  como 
la  que  hoy  lleva,  es  una  mancha,  y  enton- 
ces el  disgusto  de  tu  casa  no  sería  nada  com- 
parado con  la  catástrofe  de  la  nuestra. 

Pilar  Para  qué  habré  venido... 

Jorge  Seguramente  Gertrudis  y  Laura  van  hacién- 
dose la  misma  pregunta:  ¿para  qué  habrá 
venido?  Créeme,  vuélvete  á  tu  casa. 

Pilar  ¡Nunca! 

Jorge  Es  posible  que  aciertes,  pero  no  por  tu  vo- 
luntad. 

Pilar  ¿Qué  quieres  decir? 
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Jorge  Que  tal  vez  Andrés  se  canse  de  aguardarte 

y  cierre  las  puertas. 

Pilar  No  he  de  llamar  á  ellas. 

Jorge         Bien  contestado.  Así  me  satisface  verte.  Tu 
marido  es  un  pillo. 

Pilar  Eso  no:  desconsiderado  nada  más. 

Jorge  ¿Y  te  parece   poco?  Darte  desprecios,  em- 

plear palabras  groseras,  causarte  privacio- 
nes y  quizás  cometer  la  descortesía  imper- 
donable de  burlarse  de  tu  abolengo  hacien- 
do temblar  en  sus  tumbas  los  nobles  restos 
de  nuestros  gloriosos  antepasados... 
Tantas  veces,  papá... 

¿Qué  sospechaba  yo?...  ¿Y  una  separación? 
So  respondes  á  las  tradiciones.  Si  realmen- 
te sintieras  en  tus  venas  la  sangre  de  tus 
bisabuelos,  habrías  matado  á  tu  marido  an- 
tes que  tolerar  esas  ofensas. 
¿Matarle?  ¿Por  qué? 

¿Tú  no  te  separas  porque  te  da  la  gana? 
Pues  con  ese  mismo  fundamento  ¡pum!   un 
tiro,  ó  dos  tiros,  ó  tres  tiros... 
¿Te  estás  burlando  de  mí? 
Sí,  Pilar,  sí.  Me  estoy  burlando   para  no 
echarme  á  llorar  de  pena  viendo  á  mi  hija 
más  querida  hacerse  desgraciada  por    los 
malditos  consejos  de  esos  pájaros  locos  que 
tu  madre  y  tu  hermana  llevan  y  traen  de  su 
cabeza  á  la  tuya... 
¿Hice  mal,  papá? 

¿Que  si  hiciste  mal?  Mal  en  dejar  á  Andrés, 
mal  en  estarte  aquí,  mal  en  no  correr  á  pe- 
dirle perdón. 

¿Tú  también  me  abandonas? 
No.  Yo  te  abro  mis  brazos...  ¡aunque  me 

manches  el  frac!  (Se  abrazan.) 

;Soy  muy  desdichada! 

Si  te  lo  crees,  ya  lo  eres,  (pausa.)  Dime  seria- 
mente: ¿qué  hizo  Andrés?  Prohibirte  un  bai- 
le porque  no  le  agrada  que  vayas  sola  y  él 
tiene  que  marchar  de  Madrid.  ¿Y  te  duele 
que  se  vaya  tu  madre  quedando  tú  en  casa? 
Lógica,  Pilarcita,  lógica. 
Pilar  Hay  algo  más. 


Pilar 
Jorge 


Pilar 
Jorge 


Pilar 
Jorge 


Pilar 
Jorge 


Pilar 
Jorge 

Pilar 
Jorge 
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Jorge  ¿Que  no  te  permite  saraos  y  kermeses?  Si  á 
él  no  le  gusta  esa  vida  mundana,  ¿por  qué 
no  te  avienes  á  la  suya? 

Pilar  Va  centra  mis  creencias. 

Jorge         ¿Religiosas? 

Pilar  No,  no...  contra  mis  convicciones,  contra  mi 

educación. 

Jorge         ¿En  qué? 

Pilar  En  todo. 

Jorge         Eso  aún  no  es  nada.  Un  hecho. 

Pilar  Me  humilla  siempre.  Compré  unos  tapices 

baratísimos,  ocho  mil  duros  y  valen  veinte 
tirados:  los  devolvió. 

Jorge  Admirable.  Si  empezáis  por  no  tener  lienzos 
de  pared  donde  colgarlos. 

Pilar  Nos  hubiéramos  mudado. 

Jorge  Eso  es  discurrir.  Si  no  fuera  tuya,  esa  idea 
era  de  mi  mujer. 

Pilar  Sí,  mamá  me  lo  dijo. 

Jorge  No  insistas. .  lleva  la  marca  de  fábrica.  ¿Qué 
más  quejas  tienes? 

Pilar  ¿No  recuerdas,  de  recién  casados,  lo  que  me 

hizo  en  el  coche? 

Jorge         No  lo  recuerdo... 

Pilar  Borrar  los  escudos. 

Jorge  Fué  al  revés:  ten 
quitar  las  cifras  y 
drés  los  borró  de 
iniciales. 

Pilar  Se  avergüenza  de  las  armas  de  nuestra  fa- 

milia. 

Jorge  Me  lo  ha  dicho  cien  veces.  Las  respeto  mu- 
cho, pero  no  las  uso  porque  no  son  mías. 

Pilar  ¿Y  lo  de  esta  noche? 

Jorge  Es  verdaderamente  grave  y  serio.  Tu  esca- 
patoria. 

Pilar  Digo  lo  del  criado. 

Jorge         ¿El  qué? 

Pilar  Dispuse  que  hicieran  una  librea  para  servir 

á  la  mesa,  y  Andrés,  delante  de  mí,  le  man- 
dó demudarse. 

Jorge         ¿Y  ponerse  la  ropa  de  costumbre? 

Pilar  Pero  quitarse  la  librea. 

Jorge  ¿Y  todos  los  agravios  son  por  el  estilo?  Pues, 
hija,  estas  penas  no  merecen  consejos. 


memoria.  Tú  mandaste 
poner  los  escudos.  An- 
nuevo  y  restableció  las 
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Pilar  ¿Pues  qué? 

Jorge  Azotes. 

Pilar  Soy  muy  crecida. 

Jorge  Por  eso  no  te  los  da  tu  padre...  pero  debía 
dártelos  tu  marido. 

Pilar  ¿Por  la  f  uerza?  No  han  sido  esos  tus  proce- 

dimientos... 

Jorge  Así  habéis  sido  educadas.  Puedo  estar  satis- 
fecho de  mi  debilidad. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  ANTONIA  por  el  foro 

Ant.  Saberlo:  tomar  un  simón  y  estar  aquí,  ¿cuán- 

to tiempo  os  parece  que  me  he  llevado? 

Jorge  Un  relámpago. 

Ant.  Relámpago,  no;  pero  tronada,  sí;  ¡las  cosas 

que  le  he  dicho  al  simón  y  ai  caballo!... 

Jorge         Habrán  ofendido  al  caballo. 

Ant.  Y  las  cosas  que  te  voy  á  decir  á  tí,  Pilar,  y 

á  usted,  don  Jorge,  por  consentirlo,  y  á  Ger- 
trudis, y  á  Laura  por  encalabrinarte  los  se- 
sos... 

Pilar  ¿Te  crees  con  derecho? 

Ant.  Eso  es  igual.  Están  ya  pensadas  y  te  las 

digo.  Si  te  gustan,  bueno,  y  si  no  te  gustan, 
ya  contestarás. 

Jorge         Tiene  usted  razón,  Antonia. 

Ant.  De  sobra,  pero  es  lo  mismo;  yo  no  me  pre- 

ocupo de  razones  para  decir  verdades. 

Jorge  Duro,  duro...  esto  es  lo  que  hace  falta  para 
esta  chiquilla. 

Ant.  Y  para  usted. 

Pilar  Será  preciso  escucharte. 

Ant.  ¿No  ha  de  serlo?  La  mujer  que  abandona  su 

casa,  aunque  tenga  motivos  muy  poderosos, 
ha  de  escuchar  mucho...  y  explicar  muchí- 
simo más,  sin  perjuicio  de  que  la  sigan  juz- 
gando lo  mismo. 

Pilar  ¿Lo  mismo,  qué  quiere  decir? 

Ant.  Lo  que  tú  te  figuras. 

Pilar  Más  claro,  Antonia. 
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Ant.  Por  claridad  no  quedaremos.  Te  va  á  pare- 

cer que  han  puesto  nuevas  las  bombillas  de 
la  luz. 

Pilar  Lo  prefiero. 

Ant.  Te  complaceré. 

Jorge         Duro,  duro... 

Ant.  ¿Y  usted  qué  hace  aquí? 

Jorge         ¿Dónde? 

Ant.  En  esta  casa, 

Jorge         Lo  de  siempre:  nada.  Soy  el  marido... 

Ant.  Bueno,  pues  ya  que  no  tuvo  usted  agallas 

para  coger  á  su  hija  de  usted  de  un  brazo  y 
llevarla  donde  debe  estar,  ahora  se  larga  us- 
ted muy  mansito  á  coger  del  brazo  á  An- 
drés y  suplicarle  que  venga. 

Pilar  Papá,  no  vayas... 

Jorge         Mire  usted,  Antonia... 

Ant.  Si  yo  fuera  su  mujer  de  usted... 

Jorge  Me  basta  con  la  mia.  No  tiene  que  envidian 
le  á  usted  el  genio. 

Ant.  Hágame  usted  el  favor  de  aligerar. 

Jorge         Con  mucho  gusto.  Pero  su  esposo  de  usted... 

Ant.  ¿Mi  Pepe? 

Jorge         Sí,  su  Pepe  de  usted,  debe  estar  en  la  gloria. 

Ant.  Todavía  no,  pero  ya  irá. 

Jorge         Seguramente,  y  nos  encontraremos. 

Ant.  ¿Qué  sería  de  ustedes  si  nosotras  muriéra- 

mos? 

Jorge  Viudos.  Les  pasa  á  muchos  y  siguen  vi- 
viendo. 

Ant.  ¿Y  cómo? 

Jorge  No  lo  sé.  La  salud  de  Gertrudis,  afortuna- 

damente, aleja  todas  las  probabilidades. 

Ant.  Tráigase  usted  á  mi  hermano. 

Jorge         Si  quiere. 

Ant.  Y  si  no  quiere. 

Jorge         Le  diré  que  soy  de  la  policía. 

Ant.  Lo  que  á  usted  se  le  ocurra,  pero  tráigalo 

usted. 

Pilar  Es  vergonzoso  que  te  dejes   mandar    así, 

papá. 

Ant.  Pues  esto  es  lo  que  tú  quieres  de  Andrés. 

Pilar  Andrés  es  mi  marido. 

Jorge         Y  yo  lo  soy  de  tu  madre. 
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Ant.  (Empujándole.)  Ande,  don  Jorge,  ande.  De  to- 

das maneras  ha  de  obedecerme  usted,  pues 
cuanto  antes  será  más  amable. 

Jorge  Me  convence  usted,  Antoñita. 

Ant.  Pues  largúese  usted,  don  Jorgito... 

Jorge  Era  mi  propósito  traerle. 

Ant.  Mejor  que  mejor.  Haga  usted  su  voluntad. 

Jorge  Hasta  ahora. 

ANT.  Y  deprisita,  ¿eh?  (Vase  Jorge  por    1  foro.) 


ESCENA  XII 

PILAR     y     ANTONIA 

Pilar  No  sé  á  qué  conduce  ese  afán.  Con  Andrés 

no  pienso  cruzar  una  palabra. 

Ant.  Hablaremos  por  tí. 

Pilar  Lástima  que  no  esté  mamá. 

Ant.  Ya  vendrá.  La  aguardaremos. 

Pilar  ¿Aunque  tarde? 

Ant.  No  tengo  prisa.  Pepe  sabe  que  estoy  aquí,  y 

si  se  aburre,  duerme. 

Pilar  ¿Y  si  no  se  aburre? 

Ant.  Duerme  después.  De  noche  acaba  uno  siem- 

pre por  dormirse. 

Pilar  Siento  que  por  mí  retraséis  la  hora. . 

Ant.  No  es  por  tí  solamente,  es  por  Andrés,  por 

mi  hermano. 

Pilar  Eso  explica  más  tu  presencia. 

Ant.  ¿Empieza  ya  á  clarear?  Vamos,  dime,  ¿hay 

algo  grave  entre  vosotros?  ¿Alguna  infideli- 
dad de  Andrés? 

Pilar  No...  que  yo  sepa. 

Ant.  ¿Y  tuya? 

Pilar  jYo  soy  incapaz  de  faltar  á  mi  marido! 

Ant.  Tú  eres  sobradamente  honrada  para  no  fal- 

tarle: concedido.  Pero  incapaz,  no...  calculo 
que  tendrás  todas  las  capacidades  funda- 
mentales. 

Pilar  ¿Entonces  por  qué  lo  preguntas? 

Ant.  Porque  es  lo  primero  que  se  supone,  aun- 

que sea,  como  en  este  caso,  para  reconocer 
que  no  es  verdad. 

4 
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Pilar  (secamente.)  Gracias. 

Ant.  Las  acepto,  (pausa.)  ¿Te  ha  pegado? 

Pilar  ¿Y  yo  lo  consentiría? 

Ant.  Ha  podido  ocurrir,  sin  consentirlo  tu,  que 

te  pegase  él. 

Pila?*  Andrés  no  ee  rebaja  de  ese  modo. 

Ant.  Perfectamente.  JNi  faltas  ríí  golpes.  Tacañe- 

ría me  consta  que  no  la  hay;  Andrés  no  es 
grosero...  ¿por  qué  te  separas? 

Pilar  Que  te  lo  cuente  tu  hermano. 

Ant.  ¿Y  basta  su  palabra? 

Pilar  No  es  hombre  que  mienta. 

Ant.  Pues  entonces  ya  estás  lucida. 

Pilar  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Ant.  Que  eres  tan  terca  como  doña  Gertrudis. 

Pilar  Eso  es  ofender  á  mamá. 

Ant.  A  las  dos...  si  es  mentira,  pero  si  es  cierto 

no  estará  demás  que  os  corrijais  las  dos. 

Pilar  Lo  procuraremos  para  complacerte. 

Ant.  Que  eres  más  caprichosa  que  Laura. 

Pilar  Laura,  sí,  es  muy  caprichosa. 

Ant.  Este  punto  también  se  aclara.  Tú  lo  recono- 

ces en  tu  hermana,  y  tu  hermana  lo  recono- 
ce en  tí... 

Pilar  Es  buen  testigo. 

Ant.  Y  que  tienes  menos  carácter  que  tu  padre. 

Pilar  Hoy  se  convencerá  de  lo  contrario. 

Ant.  Al  revés.  Este  arranque  tuyo  demuestra  que 

no  sabes  lo  que  haces  y  haces  lo  que  te  dicen. 

Pilar  Conociéndome  tantos  defectos,  ¿por  qué  se 

casó  conmigo? 

Ant.  Los  habrá  visto  después.  Yo  se  lo  advertí 

bien,  pero  estaba  tan  enamorado  de  tí,  que 
no  hubo  forma  de  disuadirle  de  este  matri- 
monio. 

Pilar  ¿Era  amor  ó  ambición? 

Ant.  ¿Ambición  de  qué? 

Pilar  De  emparentar. 

Ant.  ¿Hasta  conmigo  vas  á  sacar  el  abolengo?  ¡Ni 

que  fuera  un  específico! 

Pilar  ¡Qué  poca  delicadeza  empleas  en  tus  com- 

paraciones!... Verdad  que  no  has  de  estar 
acostumbrada  á  mucho  más.  Tu  abuelo  vino 
á  Madrid  arreando  un  mulo. 
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Ant .  Peor  hubiese  sido  que  el  mulo  le  arrease  á  él. 

Pilar  Para  todo  hay  consuelo. 

Ant.  Con  buena  voluntad... 

Pilar  Lo  malo  es  que  esos  orígenes  siempre  dejan 

rastro.  Aun  refinada,  como  tú,  hay  ocasio- 
nes en  que  recuerdas  al  abuelo. 

Ant.  Lo  recuerdo  muy  á  menudo.  Entró  en  Ma- 

drid sin  un  cuarto,  y  salió  por  primera  cala- 
verada, después  de  cuarenta  años  de  traba- 
jo, cuando  ya  tenía  un  millón  de  pesetas. 

Pilar  Si  todos  aguardáramos  cuarenta   años  para 

nuestro  primer  viaje,  yo  aún  no  habría  sali- 
do... y  tú  tampoco,  ¿verdad? 

Ant.  Tampoco,  tampoco...  En  vosotros  es  distin- 

to, porque  para  ir  convidados  al  chateau  de 
la  marquesa  de  Fuenteseca,  no  necesitáis 
aguardar  nada...  más  que  la  invitación,  y  si 
acaso,  los  billetes  de  favor  en  el  ferrocarril. 

Pilar  Te  equivocas.  Este  año  fui  á  Biarritz  con 

mi  marido. 

Ant.  Y  con  el  dinero  del  abuelo. 

Pilar  Siempre  habláis  de  dinero... 

Ant.  De  lo  que  tenemos.  También  somos  nobles. 

Pilar  ¿Vosotros? 

Ant.  Pregunta  en  el  Banco  de  España. 

Pilar  Esa  nobleza  no  la  cambio  por  la  mía. 

Ant.  Y  en  el  Banco  tampoco  te  la  cambian.  Por 

eso  no  pases  preocupación. 

Pilar  Si  tú  supieras  el  asco  que  me  causan  vues- 

tros millones... 

Ant.  Pero  los  gastas. 

Pilar  Porque  son  indispensables. 

Ant.  Pues,  mira,  hija,  lo   que  es  indispensable, 

resulta  ridículo  despreciarlo,  y  vale  más  vi- 
vir tranquilamente,  disfrutando  cuatro  ocha- 
vos, que  andar  poniendo  los  ojos  tiernos 
como  tu  hermana  Laura  en  cuanto  ve  un 
gabán  de  pieles  debajo  de  un  sombrero  de 
copa. 

Pilar  Puede  que  exageres. 

Ant.  Ya  lo  sé:  también  los  acoge  sin  gabán,  como 

e3e  novio  de  ahora,  que  anda  por  los  salo- 
nes preguntando  la  dote  que  te  dieron  á  ti. 

Pilar  No  es  posible. 
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Ant.  Lo  que  no  es  posible  es  que  le  respondan 

satisfactoriamente. 

Pilar  Si  se  entera  Laura,  riñen  en  el  acto. 

Ant.  Dile  que  se  apresure...  por  más  que  no  hay 

para  qué.  Ya  la  plantará  él.  Novias  sin  dote 
y  con  pretensiones,  hace  falta  ser  un  poco 
bobo  como  Andrés. 

Pilar  Me  insultas,  Antonia... 

Ant.  Y  yo  que  temía  no  hablar  bastante  claro... 

Pilar  Demasiado. 

Ant.  Aun  te  voy  á  decir  algo  más  estupendo. 

Pilar  Antonia,  reñiremos. 

Ant.  Pues  tengo  que  decirte  que  soy  tu  amiga... 

Pilar  Ya  se  nota. 

Ant.  Y  tu  hermana,  en  cuánto  tú  lo  desees;  que 

Andrés  te  quiere  locamente,  que  yo  tengo 
adoración  por  Andrés,  y  que  es  menester 
que  seáis  felices. 

Pilar  Bien  lo  encaminas  con  tus  crudezas. 

Ant.  Y  queda  lo  más  extraordinario  que  contar- 

te. Tú  no  lo  sabes,  no  te  das  cuenta,  pero 
eres  una  muchacha  muy  buena.  El  día  que 
oigas  á  Andrés  en  lugar  de  oir  las  fantasías 
de  tu  madre,  todos  te  querremos  y  proba- 
blemente tú  nos  querrás  á  todos. 

Pilar  Te  estimo  mucho  esa  confesión,  pero  yo  no 

desciendo  á  suplicarle  á  mi  marido. 

Ant.  ¿Y  quién  te  aconseja  semejante  disparate? 

No  desciendas,  que  ese  no  es  tu  papel;  ni 
te  eleves,  que  eso  ya  no  está  en  el  suyo  con- 
sentirlo. 

Pilar  Agradezco  tus  lecciones. 

Ant.  ¿Y  no  las  aprovechas? 

Pilrr  No.  Prefiero  los  procedimientos  de  mi  ma- 

dre. Son  más  dignos  porque  son  más  rectos. 
De  frente  y  adelante.  Esa  fué  la  divisa  de 
mis  antepasados. 

Ant.  No  sabía  que  tuvierais  divisa. 

Pilar  Pues  ya  lo  sabes. 

Ant.  Por  muchos  años,  ya  que  os  satisface  tanto. 
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ESCENA   XIII 


DICHAS,  GERTRUDIS  y  LAURA  por  el  foro 

Pilar  Mamá... 

Gert.  No  hemos  podido  ver  la  f  unción  ni  tuve  pa  - 

ciencia  para  esperar  á  que  terminase;  ésta 
no  habló  con  Félix,  tu  tía  la  Marquesa  ha 
reñido  severamente  por  tu  locura.  Llevas 
una  hora  y  ya  ves  los  trastornos  que  causa 
tu  ligereza.  ¿Y    Jorge?  ¿Dónde  está  Jorge? 

(Viendo  á  Antonia;  amabilísima.)  Mi  querida  An- 
tonia, no  la  había  visto  á   usted...  venimos 

del  Real...  (Pilar  que  recibe  á  su  madre  con  ansia, 
se  queda  fría  al  oiría,  preparando  ya  con  su  asombro 
la  transición  y  el  cambio  de  conducta  de  la  escena  si- 
guiente.) 

Ant.  Ya  he  oído,  ya  he  oído. 

Gert.  ¡Qué  satisfacción,  usted  por  esta  causa,  dién- 

tese usted,  (a  Laura.)  Laura,  llévate  mi  abri- 
go (Aparte.)  y  llévate  á  Antonia. 

Laura  Lo  que   me  alegro  encontrarte,   Antonia... 

Tengo  que  enviar  una  postal  y  no  sé  cual 
escoger.  ¿Quieres  venir? 

Ant.  Luego.  .No  está  el  horno  para  postales. 

Gert.  Estas  chiquillas  salen  con  unas  embajadas... 

Laura  Era  el  pretexto.  La  verdad  es  que  quisiera 
consultarte  un  asunto. 

Ant.  Mira,  Laura,  si  queréis  echarme  de   aquí... 

Gert.  Antonia,  por  Dios...  no  le  haga  usted   caso. 

Laura,  no  insistas. 

Ant.  Podemos  arreglarlo.  Llévame   al  comedor, 

que  he  venido  sin  cenar,  y  dame  un  choco- 
late. 

Laura         ¿Habrá  chocolate,  mamá? 

Ant  .  Cualquier  cosa;  té  con  unas  pastas. 

Laura         ¿Habrá  pastas,  mamá? 

Gert.  Yo  que  sé.  Míralo  tú. 

Ant.  Vamos,  Laura;  ya  encontraremos  algo. 

Gert.  Y  vuelva  usted  pronto,  Antonia,   necesita- 

mos sus  consejos. 

ANT.  En  Seguida;  descuide  USted.    (Vanse  Antonia  y 

Laura  por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA   XIV 


PILAR   y  GERTRUDIS 


Gert. 


Pilar 
Gert. 


Pilar 
Gert. 


Pilar 
Gert. 


Pilar 
Gert. 


Pilar 
Gert. 

Pilar 
Gert. 

Pilar 


Gert. 

1'lLAR 


Es  una  grosería  plantarse  así  en  tina  casa., 
(pausa.)  Oye,  Pilar,  esto  no  puede  seguir. 
Hay  que  ponerle  un  término  inmediata- 
mente. 

Tú  me  aconsejaste  que  viniera... 
¿Yo?  ¿Estás  loca?  ¿Te  he  dicho  yo  que  aban- 
donaras el  domicilio  conyugal,  lo  más  sa- 
grado que  hay  en  el  mundo? 
Yo  entendí  que... 

No  has  podido  entenderlo.  Ahora  mismo 
me  decía  la  marquesa:  ¿pero  cómo  esa  cria- 
tura se  ha  lanzado  á  semejante  escándalo? 
No  puedes  figurarte  el  enojo  que  le  produjo 
esta  chiquillada;  no  quiere  ni  oir  hablar  de 
tí  mientras  continúes  en  esta  situeción. 
¿Y  tú  tampoco? 

¡Solo  faltaría  que  te  portases  como  una  hija 
desnaturalizada   echándome  la   culpal    Yo 
soy  tu  consejera,  yo  soy  tu  amparo... 
Ya  lo  veo... 

Pero  yo   no  autorizo  esta  separación  dispa- 
ratada, ridicula.  Ridicula,  es  la  misma  pala- 
bra que  empleó  exactamente  la  Marquesa. 
Tú  no  puedes  autorizarlo,  me  decia,  y  no, 
Pilar,  no  lo  autorizo. 
Está  bien,  mamá,  no  te  disgustes. 
¿Y  lo  que  me  disgusté  ya?  ¿Y  si  me  pongo 
enferma? 
Perdóname. 

Seguramente  esta   resolución  descabellada 
habrá  sido  de  acuerdo  con  tu  padre. 
De  acuerdo  contigo;  pero  tú  ya  te  olvidaste 
y  yo  me  voy  olvidando  tan  aprisa,  que  casi 
no  hago  memoria  de  tener  quien  me  quiera 
en  este   mundo,  á  no  ser  que  me  quiera 
Andrés. 
Eres  ingrata. 
¿Con  Andrés?  Sí,  mucho,  tanto  que  tal  vez 
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no  tenga  vida  bastante  para  demostrarle  en 
lo  sucesivo  que  no  lo  soy. 

Gert.  ¿Te  enteras  ahora  de  que  le  quieres? 

Pilar  Y  de  que  él  me  quiere.  ¿Es  una  rareza,  ver- 

dad? pero  así  es.  Lo  mío  y  lo  suyo  no  lo  he 
comprendido  por  él  ni  por  mí.  El  cariño  va 
más  adeutro  cuando  lo  empujan  las  penas, 
y  en  tu  casa,  mamá,  me  encuentro  tan  sola 
y  tan  abandonada,  que  suspiro  por  la  mía. 
¡Qué  desagradecidos  son  los  hijos! 
Cuando  los  padres  son  egoístas.  (Muy  suave  de 

voz.) 

¡Pilar! 

Perdóname,  mamá.  Pero,  ¿cómo  no  he  de 
adivinar  que  os  estorbo?  Vengo  llorosa  y  pi- 
diendo protección  á  tu  experiencia,  y  tu  ex- 
periencia te  lleva  al  teatro  dejándome  con 
mis  lágrimas. 

¡Xo  iba  á  esperar  la  Marquesa! 
¿Por  tan  poca  cosa?  ¡No!  Si  te  lo  agradezco. 
Esta  hora  fué  muy  provechosa;  aprendí  mu- 
cho. Vuelves  y  me  riñes...  Xo  soy  para  tí 
una  hija  que  sufre,  sino  un  cubierto  más  en 
la  mesa,  un  cuarto  más  en  la  casa,  un  asien- 
te más  en  el  palco  y  en  el  coche  de  la  Mar- 
quesa... una  verdadera  complicación. 

Gert.  ¡Merezco  respeto,  Pilar! 

Pilar  Y  te  respetaré  siempre,  pero  no  me  aconse- 

jes más. 

Gert.  Eres  muy  rebelde. 

Pilar  Desde  hoy  te  dirá  Andrés  que  soy  muy  su- 

misa... 

Gert.  ¡Ojalá! 


Gert. 
Pilar 

Gert. 
Pilar 


Gert. 
Pilar 


ESCENA    XV 

DICHAS  y  el  CRIADO,  por  el  foro 

Criado  Don  Félix  Gutiérrez. 

Gert.  Que  entre,  (vase  el  criado.) 

Pilar  No  tengo  humor  de  visitas. 

Gert.  ¿Volverás  á  tu  casa? 

Pilar  ¡Con  el  alma  entera! 
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Gert. 
Pilar 


Gert. 
Pilar 


Gert. 


El  tiempo  te  enseñará  lo  mal  que  juzgas  á 
tu  madre  y  lo  mal  que  respondes  á  tu  san- 
gre y  á  tu  abolengo. 

¡Ay,  mamá,  no  hablemos  tampoco  de  esto! 
Si  los  que  viven  y  son  tan  cercanos  á  mí, 
me  abandonan,  Jos  muertos  de  mi  abolen- 
go, que  no  conocí  siquiera,  dejémoslos  dor- 
mir en  paz. 
¡Qué  heregía! 

Yo  he  de  hacer  vida  con  Andrés.  Será  me- 
jor que  procure  pensar  como   Andrés  para 

que  podamos  vivir  JOS  dos...  (Vase  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

No  cuentes  conmigo...  sino  siendo  muy  ra- 
zonable. Y  lo  mismo  con  tu  tía,  con  la  Mar- 
quesa. Nada  de  escándalos.  Son  de  muy  mal 
tono. 


ESCENA  XVI 


GERTRUDIS  y  FÉLIX 


Fél. 


Gert. 
Fél. 

Gert. 

Fél. 

Gert. 

Fél. 

Gert. 

Fél. 

Gert. 


Fél. 


(saliendo  por  el  foro.)  Dispense  usted  que  ven- 
ga sabiendo  que  no  es  hora  ni  día  de  reci- 
bo; pero  me  preocupó  tantísimo  esta  retira- 
da de  ustedes  ..  Subo  al  palco,  me  asombro 
al  hallar  solo  á  la  marquesa  de  Fuenteseca, 
mi  respetable  amiga  y  pariente  de  usted... 
Hermana  mía. 

Y  apenas  cumplidos  los  deberes  de  cortesía 
mi  impaciencia  me  hizo  volar... 
Es  usted  muy  amable... 
¿Usted  bien?  ¿Y  Laura?  ¿Laurita? 
Bien. 

¿Y  don  Jorge? 

Me  hace  usted  recordar  que  no  lo  he  visto. 
Pero  de  salud... 

Bien.  Es  un  hombre  muy  sano.  Verdad  que 
no  le  afectan  los  acontecimientos,  y  sin  que- 
braderos de  cabeza  se  defiende  uno  mucho. 
¡Quién  pudiera  decir  lo  mismol 
Ustedes  son  más  impresionables,  más  divi- 
namente impresionables. 


—  57  — 


Gert. 

Desgraciadamente,  por  todo. 

FÉL. 

Mujeres  al  fin. 

Gert. 

Y  al  principio. 

Fél. 

El  teatro  estaba  brillante;  turno  segundo. 

¿Y  cómo  se  retiraron  ustedes  tan  temprano? 

Gekt. 

Porque...    porque    Jorge    se    marcha   ma- 

ñana á... 

Fél 

¡Ah!... 

Gert. 

A  firmar  un  contrato. 

Fél. 

¿De  arrendamiento? 

Gert. 

Bueno. 

Fél. 

¿De  unas  fincas  de  ustedes?... 

Gert. 

Sí,  de  unas  fincas  nuestras. 

Fél. 

¿En  dónde? 

Gert. 

En  el  tren  correo. 

Fél. 

Las  fincas...  por  si  puedo  serles  útil. 

Gert. 

Va  á  Cáceres. 

Fél. 

Allí  tengo  muchos  amigos. 

Gert. 

Mi  marido  también...  y  sigue  á  Badajoz. 

Fél 

Si  quieren  ustedes  que  le  acompañe... 

Gert. 

De  ninguna  manera.  Muchas  gracias. 

Fél. 

No  sería  molestia. 

Gert. 

De  todos  modos  lo  estimamos. 

Fel. 

Como   usted    disponga.    ¿Podré  saludar   á 

Laurita  y  ofrecerle  estos  bombones? 

Gert. 

¿Para  qué  se  ha  molestado  usted,  Félix?... 

Fél. 

No  vale  la  pena.  Los  subía  al  palco... 

Gert. 

(Llamando.)  ¡Laural 

Fél. 

Uno   de    estos  días,    cuando   regrese   don 

Jorge... 

Gert. 

¿Se  marcha? 

Fél. 

¡Me  ha  dicho  usted  que  á  Badajozl 

Gert. 

¡Ah,  sil...  creía  que  hablaba  usted  de  algún 

nuevo  viaje... 

Fél. 

Vendrá  mi  padre  á  visitarle. 

Gert. 

Será  muy  bien  recibido. 

Fél. 

¿De  veras? 

Gert. 

¡No  faltaba  más! 

Fél. 

Es  que  traerá  una  pretensión  mía. 

Gert. 

¿De  usted,  Félix? 

Fél. 

Por  Dios,  señora.  Usted  conoce  mis  senti- 

mientos. . 

Gert. 

Y  no  los  contrarío. 

Fél. 

Es  usted  tan  bondadosa... 
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Gert.  Le  creo  merecedor  de  nuestra  aprobación, 

Fél  ¿Y  don  Jorge? 

Gert.  No  se  preocupe  usted  de  mi  marido. 

Fél.  Ya  no  me  preocupo.  Contando  con  usted... 


ESCENA  XVII 


DICHOS,  ANTONIA  y  LAURA,  por  la  segunda  izquierda 


Laura 
Gert. 
Fél. 
Laura 

Gert. 

Fél. 

Laura 


Fél. 


Ant. 

FÉL. 

Ant. 
Fél. 
Ant. 

Fél. 


¿Llamabas,  mamá?  ¿Está  usted  aquí,  Félix? 
No  cabe  duda. 

¿Quiere  usted  aceptar  un  bombón? 
¿Se  ha  enterado  usted  ya  de  la  dote  que 
tengo? 
¡Laura! 
¿Laurita?... 

Pues  no  tengo  dote,  (Félix  retira  el  brazo,  dejan- 
do de  ofrecer  la  caja.)  ni  la  tuvo  mi  hermana. 
Excusa  usted  de  molestarse  preguntando 
por  todas  partes  y  poniéndonos  en  eviden- 
cia. ¡Hombres  interesados  los  desprecio! 
¡No  importa  que  no  tenga  usted  dote!  Lau- 
ra, tome  usted  los  bombones.  (Laura  ios  coge 
sonriendo.)  ¡Y  adiós!  ¡No  la  veré  á  usted 
jamás! 

No  los  tires  que  yo  no  he  cenado. 
¡Y  esas  calumnia?!... 
No  me  haga  hablar,  Félix. 
¡Usted  es  mi  enemiga,  Antonia! 
No;  yo  soy  amiga  de  su  cuñada  de  usted  y 
sé  quienes  son  ustedes. 
¿Quienes  somos?  ¡Ni  una  palabra  más!  Esto 
es  una  injuria...  á  los  pies  de  usted...  ¡Lau- 
ra, adiós!  Antonia...  á  los  pies  de  usted... 

(Vase  foro.) 


ESCENA  XVIII 

DICHAS,   menos   FÉLIX 


Gert.  ¿Quién  lo  diría? 

Ant.  Todos  los  que  le  conocen.  Tuvo  un  poco  de 
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Gert. 

Ant. 

Gert. 


Ant. 

Gert. 

Ant. 

Gert. 

Laura 

Gert. 

Ant. 

Laura 

Gert. 

Laura 

Ant. 

Laura 

Ant. 

Gert. 

Laura 

Gert. 

Laura 

Ant. 

Gert. 

Laura 


dinero,  se  lo  gastó,  y  de  esa  época  son  sus 
amistades.  Ahora  anda  arrancado. 
Pero  bien  vestido. 

Lo  exige  su  papel  de  corredor  de  dotes. 
Parece  increible  en  una  persona  tau  fina,  y 
tan  elegante.  Antonia,  ¿se  fijó  usted  en  el 
corte  del  frac? 
No  he  tenido  ese  placer... 
Debe  estar  hecho  en  Londres... 
En  donde  esté  hecho,  seguramente  no  esta- 
rá pagado. 

¿Hasta  ese  extremo?  ¡Usted  es  implacable! 
¿Qué  nos  importa? 

Tienes  razón.  No  hemos  perdido  nada. 
Félix  no  venía  con  buen  fin. 
Ya  me  lo  sospechaba. 
¿Tú  sospechabas  de  Félix? 
Sí,  mamá.  Quería  casarse  en  seguida. 

Y  eso  no  es  natural. 

Un  hombre  enamorado  vacila,  y  el  que  va 
tan  derecho  al  matrimonio  sabe  á  lo  que  va. 
Pues  éste  no  lo  sabía. 

Y  en  cuanto  lo  supo... 
Hay  hombres  de  sobra... 

Pero,  ¿dónde?  Tienes  veinticinco  años... 
No  los  cuentes,  que  no  se  pierden. 
Esta  es  cosecha  segura:  aumenta  siempre. 
Es  que  ya  tienes  demasiado  para  soltera. 
Cállate,  mamá:  cada  vez  que  decimos  lo  que 
tenemos  se  desarregla  una  boda... 


ESCENA  XIX 

DICHAS,    JORGE   y   ANDRÉS  por  el  foro 


Gert.  ¿De  dónde  vienes? 

Jorge         Mira  con  quien  vengo. 

Gert.  ¡Mi  querido  hijo!  ¡Mi  querido  Andrés! 

And.  (serio.)  Buenas  noches. 

Laura         (Llevándoselo  aparte.)  Ya  supondrás  lo  que  di- 

gimos  á  tu  mujer... 
Gert.  ¡Bendito  sea  el  señor  que  te  ha  iluminadol 

¡Cumpliste  tu  deber  de  padre,  pero  de  fijo 
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Jorge 
Gert. 
Jorge 
Gert. 

Jorgk 

Gert. 


And 


Gert. 


And. 

Jorge 

And. 


Laura 
Gert. 

Jorge 

And. 

Jorge 

Gert. 
Jorge 

Gert. 
Jorge 


habrás  estado  inoportuno  al  indicarle  la 
conveniencia  de  que  viniese!  (Andrés  habla  con 

Antonia  aparte.) 

Cometí  una  torpeza. 
Era  de  esperar:  no  me  consultaste... 
Le  dije  que  iba  también  de  parte  tuya. 
No  te  conozco...  Tan  discreto,  adivinando 
tan  exactamente  mis  pensamientos. 
¡Qué  quieres,  Gertrudis!  Una  equivocación 
la  tiene  cualquiera. 

(Llamándole.)  ¡Andrésl  Hemos  reñido  severa- 
mente á  Pilar,  y  la  Marquesa,  mi  hermana 
y  vuestra  tía,  se  indignó  de  un  modo  tal... 
Espero  que  tú  tendrás  la  bastante  sereni- 
dad de  juicio  para  perdonar  esta  locura. 
Pilar  está  arrepentida.  Le  han  hecho  impre- 
sión nuestras  advertencias,  (vase  Antonia  por 

la  primera  izquierda.) 

Yo  no  quise  negarme  á  venir.  Era  una  obli- 
gación mía...  y  contaba  con  el  apoyo  de  us- 
tedes para  convencerla. 
Has  pensado  justamente  de  nosotros,  y  en 
adelante  yo  te  prometo  mi  intervención  más 
asidua.  Iré  á  veros  todos  los  días  y  á  acon- 
sejarla... 

Con  Pilar  ó  sin  Pilar... 
Con  ella,  hombre,  con  ella. 
Yo  me  marcho  mañana  á  pa?ar  un  año  ó 
dos  fuera  de  Madrid...  pero  usted  puede  se- 
guir yendo  á  nuestra  casa  con  la  misma  li- 
bertad de  siempre. 
(Aparte.)  ¿Comprendes,  mamá? 
Comprendo,  hija.  Y  tu,  ¿comprendes  cuan- 
do debes  callarte? 

(Aparte.)  ¿Por  qué  no  te  llevas  á  Gertrudis? 
Gracias. 

Aunque  la  dejases  olvidada  en  cualquier 
parte. 

¿Qué  dices,  Jorge? 

Figúratelo...  Rogándole  que  no  sea  muy  se- 
vero con  Pilar. 
Hoy  estás  acertadísimo. 
Ya  lo  oyes.  (Aparte  á  Andrés.)  Llévatela. 
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ESCENA  XX 

DICHOS,  ANTONIA  y  PILAR,  por  la  primera  izquierda 

Ant.  ¡Andrés! 

Pilar  ¡Andrés!... 

AND.  Pilar...    (La   mira    un    momento  y  da  un   paso  hacia 

ella.  Pilar  corre  á  él  y  se  abrazan.)  Mañana  mar- 
charé de  Madrid. 

Pilar  ¿Me  perdonas? 

And  ¿Quieres  venir? 

Pilar  ¿Me  llevas? 

And.  ¿No  más  arranques  de  vanidad? 

Pilar  ¡Si  vieras  qué  sabia  soy!  Una  hora  llorando  y 

cada  lágrima  como  si  fuera  un  libro  leído. 

And.  ¿Qué  aprendiste? 

Pilar  Mundo. 

And.  Ya  es  algo. 

Pilar  Que  eres  tú  el  que  me  quieres. 

And.  Ya  es  mucho. 

Pilar  Que  yo  te  quiero...  y  que  debo  quererte. 

And.  Entonces  has  aprendido  á  ser  feliz...   ¡Y  lo 

serás! 

Gert.  Esta    satisfacción   de   verlos    reconciliados 

casi  vale  el  haber  perdido  los  dos  actos  de 
la  ópera. 

Jorge         ¿Casi? 

Gert.  Han  podido  entenderse  un  poco  más  tarde, 

y  veíamos  lo  del  teatro  y  lo  de  la  casa. 

Laura         Tiene  razón  mamá. 

Jorge         Tú  la  vas  á  tener  muy  pocas  veces. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  FRANCISCO,  por  el  foro 

Fran.  ¿Qué  diablura  me  contaron? 

And.  ¿De  qué,  papá? 

Fran,  Que  reñiste  con  Pilar. 

And.  (Abrazándola.)  Mira. 

Fran.  Ya  dije  yo  que  era  imposible. 
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Gert.  Diciéndolo  usted... 

Jorge  Murmuraciones. 

Fran.  (a  Laura.)  Y  tú,  ¿cuándo  te  casas? 

Jorge  Cuando  pueda. 

Gert.  Cuando  quiera. 

Fran.  ¿Con  quién? 

Jorge.  Con  quien  pueda. 

Gert.  ¡Con  quien  quiera!   Para  algo  es  hija  nues- 

tra, sobrina  de  la  excelentísima  señora  mar- 
quesa de... 

FRAN.  (Apartando    las  sillas    va    hacia  Pilar.)   No  habéis 

visto  la  conjunción  de  Marte  y  la  Luna... 
Pilar  Veremos  otras. 

Jorge  Y  ya  lo  sabes,   Pilar.  Con  quien  paces,  no 

con  quien  naces. 
Gert.  Siempre  has  de  decir  alguna  vulgaridad. 

Jorge  Es  mi  elemento.  Lo  vulgar  se  entiende  en 

seguida,  y  en  este  planeta,  entenderse... 
And.  Es  amarse,  Pilar. 

Jorge  Exactamente,  Andrés. 

Pilar  ¿Nos  entenderemos?  (colocando  bien  ia  silla.) 

And.  Sí...  pero  deja  la  silla. 

Pilar  ¿Que  la  deje? 

And.  Para  que  vayas  entendiendo  á  mi  padre, 

que  vive  con  nosotros. 

PíLAR  (Llevando  la  silla  más  lejos  aún.)  ¿Así? 

And.  Así,  para  empezar... 


TELÓN 


Obras  del  mismo  autor 


Aire  de  fuera. 


Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español.  (Tercera  edición.) 

£1  abolengo- 
Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Lara.  (Tercera  edición.) 

María  Victoria. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 

Por  que  sí. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado  en 
el  teatro  Español.  (Segunda  edición.) 

La  estirpe  de  Júpiter. 

Alta  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  Novedades  de  Barcelona. 

La  divina  palabra. 

Comedia  dramática  en  tres  actos,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  la  Comedia.  (Segunda  edición.) 

La  cizaña. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Lara.  (Tercera  edición  ) 

Lo  posible. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cuadros,  estrenado 
en  el  teatro  de  Lara. 

En  cuarto  creciente. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado  en 
el  teatro  de  Lara.  (Segunda  edición.) 

El  ídolo. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 


*M 


Bodas  de  plata. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Lara.  (Segunda  edición.) 

Añoranzas. 

Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 

La  fragua  de  Vulcano. 

Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música 
del  maestro  Chapí,  estrenada  en  el  teatro  de  Apolo. 

El  mismo  amor. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro Lara. 

El  ídolo. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Refundición.) 

Nido  de  águilas- 
Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro Lara.  (Segunda  edición.) 

Santos  e  Meigas  (Idilio  campesino). 

Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  música  de  los 
mestros  Lleó  y  Baldomir,  estrenada  en  el  teatro  de 
la  Zarzuela. 

Cuando  ellas  quieren... 

Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro Salón  Regio. 
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Precio:   DOS  pésetes 


